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El espectáculo que ayer ofreció Madrid 

nos entusiasma y nos rejuvenece. Al reco
rrerlas calles de la que es hoy ínsula del 
gr. Aguilera, al oir los ^itos patrióticos de 
la multitud que aclamaba delirante á

con honra, vino á nuestra menion» el re
cuerdo de aquel día en que ÿ pueblo de M» 
drid recibió la noticia del triunfo, de Alco- 
^^El Sr. Sagasta recordará sin duda el reci
bimiento que el pueblo madrileño le «1 
recresar del destierro. Recordará aquel her
moso espectáculo que ofrecía la Puerta del 
SI insuficiente para centrer el immenso 
ceatío ronco de dar vivas á Sagasta, y de 
Avocar á España honrada y dignificada por 
una revolución gloriosa. _ . ,

Algo así parecía ayer 
los labios asomaba un nombre, 
fia, y en todos lo» corazones sólo había lugar 
para un sentimiento: el
patria víctima de la cobardía y ue la debili
dad del último de los gobiernos de la res
tauración.

ACTUALIDAD

El pueble de Madrid ayer, hoy todos Jos 
pueblos de España han despertado al calor 
de la vergüenza que ha producido en todos 
sus huenes hijos el bochornoso paso que 
acaba de dar el Gobierno de Sagasta.
1 Ya la opinión venía soliviantada por la 
mediación del Papa, y si entonces se calmó 
fué por eres?, que, en efecto, el ííahwete 
había acordado mantenerse en una actitud 
patriótica, rechazando toda solución que 
constituyese una indignidad para la pa
tria. , ,
■ La traición, sin embargo, velaba, y no 
dejó de trabajar hasta provocar la interven
ción de las grandes potenciad, qué ha caído 
como una bomba en el corazón del pueolo.

No tenemos calma suficiente en estos mo
mentos para analizar ese acto estupendo. 
En ciertos casos, el sentimiento se impone à 
la refiexión, y es© le ha pasado ayer al pue
blo de Madrid.

Confundidos en una misma idea, anima
dos de un mismo espíritu, dirigidos por una 
misma voluntad pueblo_ y ejército, han ex
presad© con lenguaje viril su protesta con
tra la deshonra nacional, demostrando que 
aún hay en esta tierra bendita , en este suelo 
glorificado por tantos y tantos mártires de 
la patria, corazones capaces de levantarse 
à la altura del deber.

¿Qué se había creído el viejo progresista? 
¿Qué se habían imaginado Aloret y su cori
feo el monumental Aguilera, que ayer estu
vo todo lo magnífico que puede estar el que 
manda gentes siempre dispuestas á apalear 
á los indefensos hijos del pueblo? _

El la Itrtalia nfidto^^á la sombra del régimen nos empobrecen, y 
nos persiguen; acabando con lo existente da
remos buena cuenta de los que nos amenazan 
con hambre hasta kgear que claudiquemos 6 
que muramos en un presidio. .

Es preciso obrar. Ahora ha de <^r sus fru
tos la unión de todos los liberales. Todo por la 
patria y por la libertad.

Si el régimen actual no es con ellas compa
tible, estableceremos otro que con la patria y 
la libertad s» identifique.

Pueble: ¡Va has sufrido demasiado; goza un 
día! ,Demasiado has obedecido; manda una vez.

Demuestra que eres digno de que íw ^^e Jí
pete; demuestra que no eres tan ^ábil como 
tus gobernantes;. demuestra que prefieres el 
honor de la patriará la vida de 
nes; demuestra que todo lo supeditas á la u- 
bertad del individuo y ai honor de la opción.

Si así no lo haces, tendrás deshonor para 
mucho tiempo y esclavitud para rato.

Desáe que se agravares las circunstancias 
que hoy ncs rodeas, la auicaacióa en este 
Centro de recreo es extraordinaria. Diaria
mente concurren á ®Ua los socios para 
biar impresiones y enterarse del curso de los 
acontecimienté». , • • o.»

Ayer durante toda la tarde, y especialmen
te por la noche, la coacurrencia íeé numero
sísima, reinando en ios socios un espíritu al
tamente patriótico. . , , , VK

Coníoita el ánimo la actitud de les republi
canos, dispdestes, como siempre, a toda class 
de sacrificios para salvar de esta tremenda 
crisis el honor da la nación y ios intereses da 
la patria.

Tiritarlo A.

HAZAÑAS DE LA CAfiALLA POUSIACA

Una mano pairióííca que, cerianclo la amarra, haga desaparecer prra siempre tanta vergüenza,

cones dsl Casino pidió una bandera nacional.
Acto seguido bajó del carruajo y S8 dirigió 

al portal dol indicado Cantro.
bajaba un individuo de la Junta directi

va, cuando se encontró al general, al que 
acompañó ha^a los salones.

Parece-sor que n© había bandera cu @1 Ca
sino, ÿ él general Borbón se despidió volvien
do á ocupar su carruaje.

Áparocs ágafiera.
Guando .el gansral estaba ©a el Casino apa

reció Aguilera.
Una estrepitosa y general silba acogió la 

presencia del lugarteniente de Moret.
Los gritos de ¡fueral, ¡que sa vaya!, ahoga

ban sus estentóreas voces.
Movía los brazos como si fueran aspas de 

monumental melino, agitando el bastón. de

£1 pñn chispaza. g
í La efervescencia había fei-io grande duran- | 
te todo el día. , , • . 1

Compactos eruoos formábanse en xa Pustva j 
del Sol, calles de "Alcalá y Sevilla, Carrera de 
San Jerónimo y demás sitios céntricos.

Comentábanse coa calor los actuaUs suce
sos, y ge leían ea ■»lía vez los articuUs de 
El País y El Progreso, cuyas ediciones ha
bían sido denunciadas y secuestradas. ,

Los grupos fueron áumentando, prmcipal- i 
mente en la Puerta del Sol, y con especialídad 
en la acera comprendida entre las cades dei 
Carmen y Preciados.

En los sótanos del ministerio fie la urouer- 
nación estaban concentradas numerosas fuer
zas de Of ,en público, y en los patios ssceio- 
nes de la Guardia civil de á pie y montada.

Los coches que conducían á los últimos es
pectadores que venían de la P-aza de Toros 
legaban á La Puerta del Sol próximamente á 

las seis y cuarto do la tarde.
En estos momentos pasaron por xa acera 

antes indicada a’gun^s soldados, y fi® 
vigoroso mioa el ejércit9! y ©tro á España.

Ambos fueron unánimemente contestados. 
Saludáronlos soldados quitándose los rose^ 

y una nutrí da salva de aplausos contestó á 
ésta manifestación suya.

Entonces de cien bocas salieron voces da 
^Viva España! ¡Viva el ejército! y ¡Viva la hon
ra nacional! y a mu.titud contestaba con ver
dadero ardimiento, con entusiasmo indescrip
tible.

Los guardias de Orden público reconcen
trados en Gobernación trataron de disolver 
el ya numeroso grupo; pero éüte continuó por 
el centro de la Puerta del Sol á la calle da Al-

modo grotesco.
Al fia pudo hablar algo; pero como dijese 

que él no podía autorizar aquel acto en ios 
aetu.al9S moiBentoe, tuvo qu». callar, p—-’•»porque
la rechifla fué general, inmensa.

Las proras sargas.
Indignado Aguilera, dió órdenes á 

para que los guardias sablearan á la 
dumbre.

Désgraciadameatc la inmensa mayoría do 
nuestros politicos hombres da gabinete desco
noce los tesoros de raza que encierra nues
tro pueblo.

Otra fuera la suerte de esta infortunado 
5&ls si supieran de qué titánicos sacrificios y 
aeroicas empresas es capaz.

Nuestra primera materia, eí pueblo propia
mente dicho, na tiene igual en el mundo.

Ei ejercito, que es su imagen, nos devolverá 
el prestigio perdido por las torpezas de nues
tros estadistas.

Hoy está concentrada la atención de Euro
pa y América en Pinar del Río; allí tiene ya 
probado nuestro valeroso ejército su denoda
do empuje; réstala demostrar que es tan in
teligente como bravo; y aunque las disposi
ciones de la trocha-Mariel-Altamisa revelan 
un genio militar, y el plan de campaña bajo 
esta base concebido arguye que talentos su- 
perieras han concurrido á su confección, pre
cisa que un triunfe gloriosísimo, próximo co
mo yo lo espero, consolida el brillante con
cepto que de nuestro ejército viene elaborán
dose en el mundo civilizado.»

UWDftPAÏMOmi
Ayer publicó El Progreso una patriótica , 

carta, en la que un querida correligionario 
expresaba, con todo el entusiasmo propio de 
un hijo del pueblo, su opinión acerca del con- 
flieto hispano-¡/an/<ee.

Hoy nos toca reproducir la da nuestro ilus - 
tre jefe el Sr. Esquerdo, que hizo pública nues
tro colega El Liberal en el número extraordi
nario de 8 de Noviembre de 1896.

Hablando de la guerra de Cuba, decía el se
ñor Esquerdo:

«Las vergüenzas de Melilla, la guerra de 
Cuba y la insurrección de Filipinas constitu
yen, en mi sentir, manifestaciones locales de 
un padecimiento hondo, constitucional, como 
diríamos los médicos. Él tratamiento ha de 
ser adecuado á la índole de la enfermedad; ai 
propio tiempo que se atienda á dichos brotes 
locales, ha de combatirse al vicio de la san
gre que los engendra.

Existe entre ellos no sólo el lazo de común 
erigen, si que una poderosa influencia causal 
de los unos para con los otros.

Los desastres de Melilla provocaron la gue
rra da Cuba, y ésta, á su vez, la insurrección

Morera 
muche-

con sa-Buen número de aquellos ionizaros 
ble acometieron brutaJmGnte contra la inde-

¿Creían acaso que el pueblo español iba a 
sufrir, con el silencio de los cobardes, la 
deshonra de España? ¿Creían quizá que los 
españoles no tienen sangre en sus venas, ó 
que su epidermis se había endurecido tanto 
que no sintiese la ofensa hecha à su honor? 
pues se han equivocado. España vive, y 
está resuelta á no tolerar por más tiempo 
Gué se dignidad ni se venda
su honra á'la amUMón de los es^tranjeros. 
España está dispuesta á todo, absolutamen
te á todo, antes que consentir la continua
ción del bochorno á que tratan de conde
narla sus ineptos gobernantes.

de Filipinas* , .
¡Quiera el destino que sea éste el ú'timo es

labón de la cadena de nuestros infortunios!
La causa predispon au te, general, do las in

surrecciones coloniales radica ea ios vicios de 
la restauración; pero las vergüenzas de Meli
lla fueron la causa ocasional de 1^ guerra de 
Cuba; sin la bochornosa revalaoíóa de un 
ejército desorganizado, de un material de 
guerra insuficiente y antiguo, y la carencia 

ixv, «.w M3W. ___ . ___ - apurent? de recursos para Sub venir á los gas-
"uneblT conïieiado en îa PÙeria 1 tos de la guerra, no se hubieran lanzado los ^ersar ai pueoio vm । cubanos y «us aliados los gankees

del Sol. V- «3. I á e#a lucha feroz que asola la perla de lasNi en la tarde, ni durante^ la I Antillas y desangra y empobrece la madre
" patria. Eilos creyQí'on, equivocadamente por 

fortuna, y lógico fué suponerlo ante el lamea- 
tabíe espectáculo dado en los campes de Me
lilla, que nuestro glorioso ejército había de
generado, faltándole aquel valor legendario, 
aquella sobriedad y resistencia que hicieron 
del soldado español el primero del mundo. 
Ellos creyeron que España no dispopía de re
cursos pasa soportar una guerra tan costos» 
como la de Cuba.

En los momentos en que estas líneas es
cribimos, las autoridades de Madrid, entre 
furiosas y avergonzadas, desplegan un lujo 
extraordinario de fuerza y rs disponen a dis-

En los párrafos que dejamos reproducidos 
revélase, no sólo un espíritu patriótico, sino 
también un gran sentido práctico. Lo que 
hace año y medio dijo el S?. Esquerdo se está 
realizando de un modo preciso.

Los pueblos gobernados por gentes débiles, 
por burócratas rutinarios, por ambiciosos 
vulgares, acaban por donde ios íusionistas 
quieren que te i mine el conflicto con los Si
tados Unidos: por la humillación y por el vi
lipendio.

Afo^rtunSidspaante todo indica, qua el pueblo 
español despierta de su. letargo y se dispone á 
demostrar que no han desaparecido sus ener
gías Bi se ha agotado su virilidad.

fensa masa que contestaba á sus acometidas 
con gritos de ¡viva España!

La gente se rehizo bien pronto y contiaua- 
ron los vivss entusiastas á la patria.

Entrotánto esto ocurría, una comisión de 
manifestantes subía al Centro, y poco después 
uno de los representantes de ella daba cuenta 
desde uno de los balcones de que iba á confe
renciar esn su Junta directiva.

Grandes aplausos acogieron estas manifes
taciones.

Otea vez Borbón.
Subió á su carruaje el general Borbón, y el 

público siguió á su carruaje que marchaba al 
paso por la calle de Espoz y Mina.

Aguilera entretanto daba otra carga hasta 
la calle de Carretas, mientras Morera hacía 
lo propio por la parta de la Plaza de Santa 
Ana.

Los que pudieron seguir al carruaje del ga-
I neral fueron tras él dando vítores al ejército 

Uíiís. voz gritó: «¡Al Casino Militar!» Y todos | y á la patria.
^,„1:_____ ;___ 1 En la Puerta del Sol engrosó notxblementa
para dirigirse al domicilio del círculo expre- | la manifestación, dirigiéndose por la calle del 
sado. I Arenal tras el carruaje del general Borbón.

Al pasar por el Casino do Madrid, situado 1 4» A
en la casa de «La Equitativa», diéronse repe- I IiaS6S u6 AHullo&a.
tidos vivas, y los socios que estaban asoma- I ., dos á los balcones saludaban con los sombra- I 
ros á los manifestantes.Por la calle del Principé dirigiéronse á la 1 SR’/JSS
plaza de Santa Ana y desembocaron à la del I pronuncié las siguientes auténtteas
Angel, que es donde está domiciliado el Gír- j
culo Militar. | oana3las, snaricoBseSi

Ea el Ckeala ffiStar. Y varios esbirros despreciables, á este gro-
¡Vica el ejércíte! ¡Viva España con honra!— ser© é indigno apóstrofo d® Aguilera, apalea- 

gritaban todos. ¡ manifestantes, cortando el paso de
AbriéroEsa entonces los balcones del Centro I la manifestación.

■ y bien pronto se llenaron de militares, I U DUba jla
. de paisano unos y otros de uniforme, que coa- I »« * iflúa uG vi l&üli

testaban á los vivas y daban aplausos. I Algunos pudieron seguir detrás del earrua-
—¡Una bandera! ¡Una bandera!—gritaban. | je dsl general Berbón, que se dirigió por la 
En aquel momento desembocó en la plaza I Plaza de Isabel II á la <a Oriente, dando la 

del Angel un carruaje, en el que iba un cába- I vuelta por ella y pasando por delante de pa- 
Uero que vestía correctamente, llevando á su | lacio.
lado á una hermosa y elegante dama. | Allí, ante la puerta misma, resonaron es- 

Los cocheros llevaban los sombreros con | truendosos vivas á España, al ejército y ála 
los galones do la casa de Borbón. | honra nacional.

Era el general D. Enrique María Borbón y | Continuaron por la bajada de Caballerizas 
Castell vi. , 1 y siguieron por San Gil à la calle de Ferraz.

Un aplauso estruendeso, rotundo, colosal, 
resonó en toda la plaza del Angel, material
mente llena do manifestantes.

Saludó el general Borbón, el pueblo pro
rrumpió en vivas al ejército, á los geaerales 
y á España con honra.

Hizo el general sen its indicando que iba á

En la Gran Peña.
Los que descendían da loé ómnibus que ve

nían de la Plaza de toros, los que estaban en 
los cafés y cervecerías y el público que tran
sitaba unióse á los primeros manifestantes 
secundando enérgicamente sus vivas, '

Así llegaron bajo los balcones del Casino de 
la Gran Peña, donde dieron patrióticos gri
tos.

Los socios.de este Casia©, que en su mayo
ría son militares, contestaban descubrién
dose.

^'tísióronse en marcha por la calle da S')villa.

íAL PUEBLO!
Ya lo ves, después dol envilecimiento la des

honra. Después da la crueldad la cobardía. 
Son asi ios que nos gobisraan, crueles y co
bardes.

indiferentes anta tí, pueblo, cuando pides ! 
justicia; dóciles frente á una nación que nos 
trata injustamente.

■ Anta los yankees, gobernados pe? chiquillos 
Para mayor desgracia y oprobio nuestro, el I y mu jare»; ante los españoles, gobernadas por 

gobierno, faltando al espíritu cabalieroso de I Neones, 
nuestra raza, en vez de eatiegar el pasaporte.I E», pueblo español, que te consideran envi
al embajador da !ez Etta los Unidos inmedia- ¡ lecido é incapaz; es, nación desgraciada, que 
tamente que fué maniflefeta la hostilidad yan- I sobre la frente se quiere poner el inri de to- 
kee, trata y concierta con ese grosero pueblo I das las humillaciones y de todos los rebaja- 
cu.al si fuese una nación amiga. , I míentos. ‘

, Diráse que un proeedimieetQ tai hueiera I Verdugos y canallas, cuando no te entre- 
pe leO®!. I traído en pog do sí la guerrá'coa ios Estados I g&n al verdugo, te venden á los enemigos de

Pero Murat noera español, Murat no te- | Unidos; mejor; es mil veces preferible la 1 la patria.
nía en sus venas sangre española, ¿es que | muerta heroica en guerra contra una nación I Si las instituciones son incempatibles con 
ahora son menos españoles las autoridades I poderosa, que ese aniquilamiento lento, pro- 1 el honor de España, prescinlamog de ellas; si 
de una restauración que lo eran Murat y sus gresivo, á que nos conduce la lucha coa un I BopuedenaveBirseconlos sentimientos huma- 
dra^-oneciSj ejército irregula?. I nitarios del pueblo español, que desaparezcan;

fT »». ÁamíUro. v Ina enp lp> ordímen la l ^as guérras internacionales son enferme- t si no pueden identificarse con nuestro amor nericucàlâl nuehlo madr Mo Sues medadts agudas, rápidas, délas cuales se sale patrio, sustituyámoslas por otras que respon- 
persecucioa uei pueoio maariieno uemues pronto. Al vado ó á la puente. i dan mejor á este sentimiento.
tran al fin y al cabo lo que de ellos puede | uas guerras civiles degeneran con facilidad 1 Es precise que los altos poderes del Estado 
esperar la patria, Pero tengan en cuenta I gn padecimiantcs crónicos que consumen ien- I comprendan los sentimientos delpqeblóquQ 
que la sangre que se derrame, que los atro- | lamente las fuerzas. I rigen y se identifiquen con elles-
pellos que se cometan, que las infamias que I Para mí no ha lugar á duda; entre esta ña- I En vano día tras día has pedido justicia, 
ge hagan, caerán sobre la cabeza de los si- bre ética que nos devora y aquella fiebre sgu- j pueble español; sin pedir la deshonra te han 
©arios del más torpe y más impotente de to- da que nos hubiera abrasado, ésta, de obliga- I deshonrado. Ea vano día tras día has pedido 
fina Inq Gf bwrnosi d» tarminación sin gloria ni provecho, aque- I el cumplimianta do la ley; sin pedir humilla-

V «L la mal fia d« inciertos resultados, la elección no es 1 cions» te has visto humillado., J K íaio». 1 Sg h» intentado todo para hacerte .eetir la
dición del pueblo lanzada sobre su trente, y 1 Cuando se trata de 1» honra nacional, de la | túnica del deshonor. Primero se recurrió al 

I®’ maldición y la venganza, | dignidad de la patria, ni se sama ni se resta; I Papa, luego á las naciones europeas. ¿Cuándo
no'suele dejar mucho espacio. 1 la aritmética está de más; se Obedecen ciega- I los representantes autorizados de la^pote»-

X l mente los impulsos del corazón. I olas han presentado notas verbúlmente?
* * I El mundo entero nes contempla asombrado. 1 Si tenían istenció" de decir algo á España,

’ .-x-i- j. TB—t-j- par qué So se lo dijeren el mismo día que á
los Estados Unidos y en la misma forma?

Las potencias, mejor dicho, sus represen
tantes, sirven á las instituciones y deshonran 
á la patria, porque patria y monarquía son 
incompatibles ea nuestro país.

Es hora de acabar, pueblo español, con esta 
farsa apoyada sólo por el jesuitismo. Dando al 
Uáste con ei régimen acabalemos con lo» que

Ni en la tarde, ni---- , 
eemetido un salo desmán. Ni la propiedad 
ni la segTiridad de los ciudadanos han estado 
un sol© instante en peligro. ¿Contra quién, 
pues, se desplega esa fuerza? ¿A quién se 
dispone à acuchillar el Sr. Aguilera? ¿Al 
pueblo que da vivas á España con honra? 
¿A los militares que simpatizan con la ma- 
pifegtación del pueblo?----------------- _

Eso será. A là gran vergüenza del gobier
no, à la nefanda traición consumada, hacía 
falta un remate, digno de esta obra nefan
da, ííqce falta regar las calles de Madrid 
con la sangre de los españoles que han co
metido el delito de ser patriotas. El inismo 
delite que cometieron los chisperos de Ma
drid à los ojos de Murat el 2 de Mayo

No importa este, sin embargo. 11 desper- Auta la grande^ q® España revelada en 1» 
tar del pueblo podrá ser sangriento y dolo- I ® audar
rose; pero al fin despierta, y esta vez será | ,tï ’ „ A wú» ó T?*»* puetlos responden á au raza, y la leyj hMta ver a Espa- i herencia se cumple en las naciones como
fia libre de traidores y de cobardes. ¡^g familias, -

¡ATTiia^ arriba los corazones! } Ejemplo de patriotismo como el nuestro no
lo registra igual pueblo alguno en lo que Ue-

,................... ■ ‘ wwioiglo.

Abrié 
Militar 
de país

hablar.
Hizose tíl silencio, y el Sr. Borbóa exelan^ó:
*^o había llegado á temer que en España 

no quedaba ya virilidad y patriotismo. Mi ale
gría es inmensa cuando veo que este honrado 
pueblo se manifiesta ea defensa de la digni
dad nacional » .

Los aplausos y los viva» al ejército y á Es
paña cortaron ei discurso del general Berbén.

Restablecido el silencio, continuó en estos 
términos:

«No en vano soy hijo de un infante liberal; 
mi sangre está á la disposición del pueblo de 
Madrid...»

Los vivas, las aciamacíenes y las frases do 
patriótico entusiasmo ahogaron las últimas 
frases del Sr. Borbón, y sólo pudimos oip que 
exclamaba al fiEia':

—¡Viva España coa honra!

Pidienlo basdera.
El público di spués do la ovación repitió sus 

gritos pidiendo una bandera al Círculo Mili
tar.

Volvióse ti gençrai y dirigiéndose á los b&l-

En la cssa da Borbón.
Vive el general Borbón en esta calle, esqui

na á la da Quintana.
Allí descendió del carruaje, acompañado de 

su señora, diciendo, según parece, estas pa
labras:

«—Cuando hay un gobierno tan indigno 
cerne este; es preciso hacer actos de fuerza.

A vuestra disposicióa estoy. Esta ®s vuestra 
casa; honradla cuando queráis.»

Un delirante entusiasmo produjeron estas 
palabras del general Borbón, que entró en su 
casa en brazos de los msBifdSt&nteg.

En los biraw baj s.
Tas prento esmo en los barrios bajes so 

tuvo noticia de que en la Puerta del S3I había 
grupos da manifestantes, farmároas® eom- 
paclos p9Í©to»#‘S cou estandartes y banderas 
que gritaban ¡Viva Españal ¡Viva el ejército!

Ua grupo importantísimo, con bandera na
cional ai frente, se dirigió por la calla de To
ledo, y en Ja de Codacaros fué detenido por la 
fuerza de Orden público.

Ua oficial de este cuerpo secó brutalmente 
el sable, y con el pomo deshizo matarialmante 
la mejilla da ua obrero honrado que no se me
tía con nadi9.

La hanaña fué premiada con silbidos, pro
testas y vivas á España.
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Ea medio de la confusión que esto produjo 
fuferon detenidos multitud de ciudadanos pa
cificos qu0 gritaban á todo pulmón ¡Viva Es
paña!

el pueblo.
Cuando una buena parte ¿a Is. mauífesta

ción S3 dirigió por la Puerta del Sol á la Peña, 
el general Cañellas cruzaba ea dirección á los 
grupos.

Iba, según noticias de los que le acompaña
ban, á vestirse de uniforme para entrar de 
sarvicio de día.

Los grupos que le recenocieroa saludaron 
con entusiasmo al heroico general que ha sa
bido mantener el honor de las arm^s españo
las batiéndosQ con ardimiento al frente del 
enemigo ©a Cuba.

—¡Viva España.!—gritaron algunos grupos.
Loa polizoate» se echaros sobre los que tal 

gritaron, y apaie&roá á ua sujeto, que lo hu
biera librado muy mal si «1 general Cañelias 
no se hubiera opuesto enérgicamente.

—SI ejécite está coa «I pueblo—gritó si ge
neral Canella-, porque esta* manifestación es 
patriótica y n© política,

—Haa dado gritos subversivos—dijo uape- 
lizonte—.

—¡Viva España!—contestaron confundidos 
el general y los manifestantes, haciendo caso 
omiso del gobernader, que pretendía contem
porizar con los manifestantes abrazando al 
general Candía.

Ea el café del Pasajs,
Como todos los cafés, estaba concurridísi

mo desde primera hora de ia nech®, y el pú
blico no cegaba de pedir la marcha de Cádit.

Cuando el pian© dió Jas primeras notas de 
la popular y patriótica marcha, todo el públi
co de pie y las señoras sobre las mesas agita
ron sus pañuelos prorrumpiendo en gritos en
sordecedores de ¡viva España!

Dos guardias de Orden público pretendieron 
penetrar en el establecimiento; pero el públi
co protestó, y sobre ua pequeño incidente por 
cuestión de un perro, les vigilantes abando
naron abochornados el local, siguiendo el des
bordamiento da entusiasmo.

En k calk del Carmen.
A la una de la mañana tres eflciales del 

ejército, que por sus cordones indicaban ser 
ayudantes de servicio, fueron seguidos de nu- 
m9re.so grupo que vitoreaba bravamente al 
ejército.

Uno de ellos, teaiente coronel por más ser- 
ñas, aconsejó al pueblo qae tuviera calma y 
esperara, como el ejército lo espera todo del 
heroico pueblo del Dos de Mayo.

Estas palabras cayeron como fuego en el 
entusiasm® popular, que siguió prorrumpien
do en vivas ai ejército.

Los dignos oficiales tomaron ua cache, y 
trataron de alejarse; el público les s guié, y 
tomando ea hombros á un comandante, gri
taba:

—¡Viva el ejérciíot
El ejército respondía:
—¡Viva ei pueblo!
Y todos aconsejaban calma y esperar, por

que el pueblo está coa el ejército, y ambos 
nos salvarán de la vergüenza en que nos quie
re meter el gobierno.

i ‘EL PMCaESO,,
Un numeroso grupo da manifestantes se 

reunió á las doce y media en la Puerta del Sol.
De entre aquella muitiíud electrizada por el 

entusiasmo, arrastrada por un impulso de dig
nidad sublime, posponiendo á todos los ideales 
que suponen división y rivalidad y discordia 
el ideal augusto de España con "honra, de 
aquella multitud de españoles salió una voz:

—¡Vamos á El Progreso!
Noticioso Aguilera da este propósito, man

dó á sus lacayos; sus lacayos azotaron ei tron
co de caballos, y el coche del gobernador llegó 
ante nuestros balcones al mismo tiempo que 
el grupo de patriotas.

Pero corrían detrás del coche del goberna
dor y dsl tronco los lebreles del sable, toda 
esa trailla do corchetes, que no sabemos por 
qué, asustan á un pueblo capaz da barrerlos á 
patadas á' poco que se lo proponga; y ante 
nuestros balcones se formaron ea ala los sa
buesos, en número de más de trescientos, y 
allí estuvieron á pie firme aquellos héroes pa
gados á dos pesetas, héroes bufos, convulsos 
de pavor, despreciabiss como todo lo indigno 
y lacayuno, mientras que ei pueblo, el pueblo 
ds soberbia historia gritaba, elevando al aire 
sus puños crispados:

—¡Viva España! ¡Viva la honra aacioaal! 
¡Viva España con honra! ¡Viva El Progreso!

En k calk ds Hortakza.
Los manifestantes, luego de aclamar á la 

patria delante de nuestros balcones, desfiló 
á una voz:

—¡Vamos á casa de Moret!
Y se dirigieron á la calla de Hartsleza, ca

mino de la calle de Doña Blanca de Na
varra.

Pero el propósito del pueblo de manifestar 
su disgusto ante el graa cobarde autor de to
das las grandes vergüenza» españolas, pare
ció mal á ose gobernador imposible, y alcan
zando á los manifestantes en plena calle Hor- 
taleza, ordenó á la c&nalissca horda de sa
buesos una carga contra el pueblo inerme, 
que, por todo delito, gritaba en las calles de 
Madrid: ¡Viva España I

¡Y el delito del pueblo no fea sido ese! ¡El 
.delito del pueblo del Dos.de Mayo ha sido y 
será no haber respondido á Us sablazos de 
los sabuesos, pagados con dos pesetas, con ei 
tiro y coa Ja barricada.

Y 5 or eso el pueblo fué azotado á sablazos 
y huyó; huyó como una manada de reset; hu
yó 01 gran pueblo, qua ayer, enfrente del pri
mar ejército del mundo, levantó las piedrss 
de las calles y se convirtió ea una manada de 
leones.

Saogarrés y Agdlera.
Ea medio de aquel tumulto de españoles 

que huían ante sablazos de à dos pesetas, hu
bo una voz viril...

¡Luego supimos que era la voz de ua carlis
ta y renegamos hasta del momento en que vi
mos la luz!

Era la voz del barón de Sangarréa, que gri
taba, en medio de una multitud que huía á ia 
desbandada:

—¡Viva España! ¡Viva España eon honra!
Aguilera, que llegaba entonces, dijo esto á 

Sangarréa:
—Us^ed no es ni patriota, si eaballsro...
—Yo soy—contesté el carlista—taa cabaile- 

re como usted.
L*^'gó Ja caterva ds poHzontsg sa ayuda del 

bravo gobernador, y bruta!se llevaron 
al barón de S^ngairéa á Gobernación.

Disesta y iguitea.
Nos place dar á nuestros lectores detallada 

cuenta do un diálogo curioso.
A las once de la noche un grupo de mani- 

fesíanie.^, que no bajaría do quinientas per- 
sonAS, se dirigía por ia calle de Carretas al 
Circuló Militar.

Antes de llegar á la cade de Cádiz, Agui’era 
llegaba al mbmo tiempo que el grupo, y dis
ponía sus cidés díí opsr-’ta qr piar* de batalla.

Eatú no pudo acallar el eníuRiasmo patrio, 
y s cuando llegó Joaquía Dicenta, que 
vonía eu «ér^tido opuesto del grupo de ínani - 
Íestuntes y que se mezcló «n el tumulto.

Feé á tiempo en que el gí barsado? llegaba, 
pfcgnni^indo C”^ voz d? enano de la venta:

—¿Qí'íé ss esto? ¿De qué se trata?... _____ _____ cién habí i esta madrugada cerca de cien de- 
S s trata—dijo Dicanta—de gritar; ¡Viva tenidos.

"■ ! Kntre ellos hay dos sacerdotes.España!
—¡Eso uQ puede

—Ya lo sé, porque hay muchos sinvergüsn- 
zas...

—Yo soy tan español como usted y no soy 
sinvergüenza.

—No lo dudo; pero la mayoría lo son.
—¡Si yo no fuera gobernador!...
—Es© digo yo, Sr. Aguilera; ¡si no fuera us

ted gobernador...!
—En cuanto suelte el bastón estoy á las ór

denes de UBtdd como Alberto Aguilera...
—ea cuanto suelte usted ®1 bastón es* 

toy á las ófdsuéi ds ««tod como Joaquín Di- 
centa.

La manifestación desfilaba, y Aguilera que 
la seguía gritó desde íejós:

—¡Sr. Dicenta, conste que estoy á las órde
nes de usted en cuanto deje el bastón...

—¡Conste, Sr. Aguilera—contestó el poeta—, 
que estoy á sus órdenes para cuando quiera y 
como quiera!...

CaMhs y águíiera
El dignísimo general Cañsllas, jefa militar 

da día, fiegó vestido de uniforma a ia Puerta 
del Sol, próximamóBte á las diez de la noche. 

Fué recwido coa entusiastas vivas al ejér
cito y á España.

Abaianzoss eatonecs Aguilera, y queriendo 
d&r ua golpe de efecto, abrazó al heroico ge
neral, exclamando cea trágicos teños:

—Yo también abrazo al general Cañellas.
—Viva España, gritó uno.
Volviósa Aguilera, y dijo iracundo:
—A ese dsteaerle.
Entonces exclamó el general Cañellas:
—No se detiena á nadie por eso. Si que hoy 

gtúa. viva España da muestras de ser un pa
triota.

La ovación fué inmensa, delirante.

Caaaltes.
Serías las nueve de la noche cuando ua 

grupo completa traté de dirigirse por la ca
lle de Bspoz y Miaa al Círculo Militar.

Allí le salieron al paso varios esbirros de 
Aguilera.

Aí;í sablaesaraa igaominiosameate á varias 
personas.

A ua pobre hombre lo acribillaros matorial- 
mente.

Trató de refagiarsa en uno de los primeros 
portales, donde estaba el redactor del Heraldo 
D. Adolfo Rodrigo.

Al reclinar sobre ua brazo de nuestro c©m- 
pañere su cabeza el herido quedó marcada 
la americana coa una gras mancha de san
gra.

águilera loe».
No hay duda que lo «stá.
Ayer tarde y noche estuvo haciendo una 

sario de atrocidades sin nombre.
Ha aquí varias de sus monstruosas mani

festaciones:
Ea la calle de Sevilla exclamó dirigiéndose 

á ua grupo:
—Señores, retirarse, porque se van á echar 

ai campo los «arlist^s.
Ea la Puerta del Sol detuvo ©n persona á 

un caballero, á quien dijo:
—Es usted un borracho; aquí hay más vino 

qu9 patriotismo.
Ea @1 mismo sitio y ea varias ec-asiones:
—Gritar hoy viva España es conspirar cen

tra ia patria.
Y otras cían mil monstruosidades que no 

hemos oí lo, y por eso no las consignamos.

Igttito y sus SÉSuaess.
Llegó la locura ds Aguilera al período del 

furor.
Daba bastonszos á diastro y siaissíro, ia- 

clusío á sus mismos sacaaess.
Detrás de sí llevaba, no sólo á todos los de

legados, sino á muchos ami gotas que sin te
ner cargo ©ñci&l alguno hacían aetsneiones 
convertidos en polizontes.

Han cometido ól y los suyos una serie is» 
mansa da atropsllos y de iniquidades, que 
para relatarlas necesitaríamos muchas co
lumnas.

Para qas k cosom
Uno'dd los que más se digtlsgüieron ayer 

por¡gus hombradas, dando palos á diestro y 
siaiestro, es un tai Visiars, inspector de poli
cía, que tiene las siguientes señas:

Da estatura regular, enjuto de carnes, más 
bien alto que bajó, barba nsgra, ligeramente 
entrecana, pelo echado hacia adelante y fac
ciones duras.

Una do sus heroicidades fué la siguiente 
que preseacLamos:

Un juveii correctamsute vestido, de bigote 
rubio, gritó: ¡Viva España!

Ese so jet© echo á correr hacia éi, ia agarró 
con una mano por el.cuello y con la otra le 
empezó á dar golpes per debajo de la barba 
coa ei puño del bastón de autoridad.

Esto ocurrió en la Puerta del Sol, junto á 
la librería de San Martín.

Los vecinos que estaban asomdzdcs á los 
balcones, y entre ellos varias señeras, pro- 
testaroa á gritos de esta infama atropello.

S3 enteró el público y acudió para evitar 
aquella iniquidad.

Eatonees el polizonte tuvo la desfachatez d© 
exclamar que él no le pegaba á aquel joven.

No nos dejará mentir de lo anteriormente 
expuesto el cabo de la Guardia civil que acu
dió á arrancar de sus garras al maltratado 
joven.

Bstalk cóBiiso.
,Eü medio da Iss enormidades oue anoche 

presenciamoa no pudimes por menos de lan
zar una carcajada ai ebservar la siguionte 
escena:

Apareció casi á escape un coche de punto 
junto al ministerio de la Gobernación.

Morera salió enarbelando en alto su bastón.
—Pare usted en seguida—gritó indígaado.
—Ya voy, hombre, ya voy—contestó des

preciativamente el cochero.
Ya Morera iba á dar erden para que la 

echaran del pescante á sablazos, y S3 abrió la 
portezuela del coche apareciendo... el minis
tro da la Gobernación.

Morera se quedó petrificado, y el cochero 
sonrió maliciosamante y arreó el jaco.

Datos ssrissos.
Como demostracióa de Ja serie inenarrable 

de los atropellos ayer cemotidos por Aguilera 
y sus mesnadas, he aquí algunos dstaúes:

El exeoncejal dsl Ayuntamiento de Madrid, 
fusioniata á raja tabla y am go personalîsimo 
de Aguilera, Ü. José SÿibatQr, estuvo â punto 
de ser detenido per us capitán d'î Orden pú
blico al impedir que éste gablaeease á un re
dactor da El Impareial y á otro de El Liberal, 
que estaban ea /a puerta dei Soi etnLineodo 
con. sa dibsr de hace? laiafsrmación para sus 
respcotîvos periódicos.

El redactor de El Globo, órgano del Sr. Mo
ret, û. Santiago Olli, qua no sa apartaba del 
gôbsruador, en uno da ios raptos da locura da 
éste maaüasdo cargar centra ei puablo que 
giitába viva España, recibió un terrible sabla
zo en el brazo nerecho.

En el GsMem civil.
El barón de Sangarréu eptaba anoche dete

nido su eí dsspacfio dol jefe de vigilancia se
ño? Pita.

Ei Sr. Gálvez Holguía, detenid© en los pri
meros momentes, sí halla ea un® de los des
paches dQ la sección de Seguridad.

Ea la cuava había más de treinta detenidos.

ñis caras detraidos.
En los patios del miaisterio d® la Goberna-

Vao dç «¡loí iuó dstQUHo al tratar de i&ter-

venir en favar del desgraciado acuchillado en 
la calle de Espoz y Mina.

Ei otro por dar un viva á España.

Es k plaza de San BUIás.
Les grupos no cesan de reunirse ea donde 

pugdefi, y toda la turba de policiacos no bas
ta á contener log entusiasmos patrios del 
pueblo madrileño.

Verdad es que la conducta vergonzosa de 
ia policía se bastaba para encender los áni
mos más sesudos*

Les grupos que hoy á la una de la mañana 
fueron disaelíos á sablazos en ia calle de Hor- 
t&laza se repartieron por todas partes, y al 
saberse ea la plaza de San Miliáo, calle de 
Toledo, etc., volvió á formarse alií una ma- 
Bifastaciéa compacta, que ai á sablazos pudo 
ser dividida.

A la hora de cerrar nuestra edición son 
muchos los heridos que fueron trasladados 
del lugar del suesso.

La casa da Ssrat.
. A pesar ds ser el héroe del día, puede de

cirse que se ha hecho ei vacío en ¡a casa de 
Doña Blanca de Navarra, donde habita el se
ñor Moret.

Los grupos de manifestantes no lograron 
saludar al minútro de Ultramar, como tal 
vez se propondrían; per® el Sr. Moret, contra 
su costumbre, permanece ea su domicilio sin 
acostarse, ea previsión de ios acontecimien
tos.

Las füsrzss ¿9 Ákalá.
Tan pronto como sa tuvo noticia en Jos can

tones de Madrid de que el espíritu de la guar- 
Bíicióa de esta corte fraternizaba con el pue
blo, intentaron algunos trasladarse aquí para 
cerciorarse mejor de lo que ocurría.

Avisada la Capitanía general do que ocu
rría, se dieron las órdenes más apremiantes 
para que se impidiera á la guarnición de Ai-, 
calá, Vicálvaro y demás cantones adoptar 
actitud ninguna.

También se avisó á todos los oficiales á do
micilio para que acudieran à los cuarteles á 
tomar órdenes.

lás de 299 detenidos.
No se puede fijar el número de detenidos.
Los hay de tedas las clases, pero según an

tigua costumbre abundan los obreros.
Los sótanos de Gebarn«cióB, del Gobierno 

civil, de las delegaciones, y hasta el patio del 
miaistaria de Haeíaada están llenes de me- 
aestrales y obraros, aJguaea da los cuales se 
han atrevido á gritar ¡viva España!

Loa demás han sido detenidos arbitraria
mente.

Pfoteda de geseiaks.
Se dijo á primara hera de la a ©che que 

varios generales pensaban cslsbrar usa re
unión en el Círculo Militar para protestar de los 
acuerdes del Gobisrao raforoataa al armis
ticio.

E a efecto, ia reunión no pudo eslsbrarsa en 
dicho centro, por iadisaciones hechas para 
impsdirla.

Pero sábemos por conducto autorizado que 
les generales perseveran ea su propósito, y 
aun S9 cree qua sa haya celebrado esta ma
drugada en el domicilio particular de alguno 
de elios¡ ®

Fsra boy.
Los ánimos están verdaderamente excita

dos y sa Cree que hoy convergerán en la calle 
de Alcalá, donde se proponen gritar ¡viva Es
paña! aunque el goberuador y el propio Sa
gas ta se ©pongan.

Era creencia general esta madrugada, que 
la manifestación se dirigirá á Ja Presidencia 
y pasará á saludar también al general Bor- 
bóa y Castsílvi, que ea esta ocasión se ha 
portado como un patriota.

A Atina bra.
Nos es imposible comprobar cuantos rumo

res y noticias fisgan hasta nosotros ea el mo
mento mismo de cerrar el númaro.

Pero por Jo ocurrido en Ja calle del Carmen 
con dos distinguidos oficialss, uno ds elles 
ayudanta de ua general muy conoeido, se ve 
qua el ejército espera con simpatía grande ua 
acto valeroso y firme del pueblo de Madrid.

El regimiento de Saboya sábese'que es de 
los que con más serenidad aprecian los acon- 
tscimientós, y en previsión' ds lo que ya ni el 
Góbierno oculta, las cercanías y carreteras de 
Madrid están perfsetameste custodiadas por 
la Guardia civil y demás elementos Civiles de 
que puede disponerse en ©1 Gobierso civil.

Les policías han pegado duro, y hoy reanu
darán su innoble tarea.

POMDBID
iJSSÚSí...

fíLepapsneveutpas que Cuba 
soitpsrdue pour ¿‘Espagne. 11 
tient á ¿‘intégrité d‘un rogau~ 
ms qui lui eppartient en fait 
et que la regente ne gouverne 
que par delegation et pour le 
compte de l‘Eglise.:»

Maurice Allard.
Si, el soberano de España es el Papa; por 

eso España, à pesar de sus tradicisnales 
energías, se ha convertido en una papa, y 
cuando el pueblo atraviesa gravísimas difi
cultades internacionales, los gobernantes del 
pueblo le aconsejan que tome la comunión. 
Rogativas para que llueva, rogativas para 
acabar la insurrección de Cuba, rogativas 
para que nuestros barcos de guerra lleguen 
felizmente, rogativas organizadas por Cas
cajares llevando á cuestas del pueblo la ima
gen de Nuestra Señora de las Angustias, co
muniones para contestar á las insolencias 
del jingoísmo americano ; demostraciones 
salvajes de un pueblo de frailes, curas, mon
jas, sacristanes, jesuítas de levita, devotas; 
un pueblo atrofiado, idiota: he ahí lo que ha 
hecho el catolicismo en España.

Y esta obra, horriblemente destructora, 
alcanza también á Francia. Todo el escán
dalo del proceso contra el excomulgado Zo
la obra fué del catolicismo francés, ganoso 
de vengarse de las grandes verdades que 
contienen Lourdes y d^orne. Agentes del Va
ticano recorren los distritos electorales im
poniendo á candidatos de'l Papa. Los curas 
bretones mandan á sus feligresas que no co
habiten con sus maridos si éstos .se niegan á 
votar Ies'candidatos de la Iglesia. ¡Como á 
bueyes, los cogen por las astas...! Es proba
do: ai cabo de cierto tiempo de forzada con
tinencia, el bretón vota lo que le piden, y el 
clero, que no se para en barras, saca el voto 
de una cópula, haciendo el sexo de urna 
electoral.

Todo el actual escándalo de Argelia es 
obra del clero francési Cuando -el antisemi
ta Max Regis vino á París á contarnos im
púdicamente, en un meeting, los horrores 
que había allí con las vidas y haciendas de 
les judíos, eidero lo aplaudió y lo puso ba
jo su protección. El gobierno no pudo exi
mirse, aunque por mera fórmula, de deere- 
tar la prisión de ua hombre que se jactaba 
de tales fechorías, y el clero empezó á pro
mover motines en Argelia por salvar al 
mártir. No soy yo quien lo dice: 1q declara 
un periódico clerical, el

(íLa sureæcitafi&n est à son comble, et, 
sgmptome des plus graves, le mouvement ha
bilement entretenu par les agitateurs habí 
fuels et rapidement propagé par les mission
naires de ta foi antijmve, gagne les campag
nes, jette le désarroi dans les villages, en
vahit les fermes isolées.»

Los almacenes judíos s©n sagrados; à los 
israelitas se les persigue á pedradas y nava
jazos; los niñas de los católicos maltratan á 
es niños de Its israelitas, y en varias escue

las se ha despedido á éstos por evitarles la 
muerte.

¿Saben ustedes cuál es el elemento que se 
distingue por estas abominaciones? El ele
mento femenino español de Argelia. ¿Saben 
ustedes cuál es el barrio escogido para prin
cipal teatro de estas infames escenas? Ei ba
rrio español la Cantera.

(íCetie levée de jupons a commencé par la 
Cantera, quartier espagnol du faubourg Lab
el-Oued.»

¡No soy y© quien lo dice, señores sacrista
nes de Madrid! Es un periódico de ustedes, 
el Lígaro,^ uno de cuyos redactores ha reco
gido las siguientes declaraciones del señor 
Melia, dueño de una de las principales fá
bricas de cigarros:
. —<íÁvant les troubles, me dit 3L. JLélia, 
j’avais, dans la fabrique, une quarantaine 
d’ouvrières israélites et environ cent cin
quante espagnoles. Après les manifestations, 
ta situation des juives devint intenable; elles 
étaient en butte à toutes sortes de tracasse
ries; on les injuriait; on cachait leurs vête
ments; on dérobait leurs outils. On alla mê
me jusqu’à lisfrapper, d’abord avee tepoing, 
puis avec le couteau.

Les Carmencita, les Lolorès, les Vicenta 
font une active propagande aans les ateliers 

. d’Alger et de htustapha, et elles ne savent 
qu’inventer pour être désagréables aux juifs. 
If on seulement elles n’achètent plus rien chez 
eux, mais elles dénoncent à leurs journaux 
préférés lesf&mmes, françaises oît étrangè
res, qu’élles surpprennent entrant dans la 
boutique d’un israélite.-i

Somos los mismos en todas partes. Diríase 
que eso se tiene en la masa de la sangre. 
Las Carmencitas, las Dolores y las Vicentas 
que en Madrid comulgan con ruedas de mo
lino por la salud de la patria, son las mis
mas Carmencitas, Dolores y Vicentas que en 
Argelia han atropellado á unas infelices vie
jas israelita», á quienes hicieron bajar de un 
tranvía, y que contestaron á alguien que les 
censuró tal conducta:

—¡Bah!... Después de todo, esas gentes no 
valen la pena, porqué son judías; ¡y por 
gentes así está en la cárcel jesás!... (Así se 
llama allí á Max Régis.)

Para estos desalmados idiotas, que guar
dan entre pecho y espalda la feroz intransi
gencia de nuestro catolicismo, un judío es 
menos que un perro, y un Max Régis, que 
saquea y mata judíos, es Jesús.

Como lo sería cualquier energúmeno qué 
se dedicase en España á establecer en cada 
pueblo un Montjuich para los que no comul
garan con ruedas de molino. ¡Todo por 
Jesús!...

BABOELONA
• ■ POR TILÉGRAFO

, (ns NUU8.TRÓ servicio)
ApSiSlepía.—A fe©K-eSss© sle APSBasÁaa 

éfpe.clmíenttii importante.
10'(1,18 tarde).—Se ha orás- 

nado al primar batallón do pi&za que prepare 
dos compañías para marchar á MaUorca al 
primsr aviso.

En ei Hotel Colón se ha celebrado un cen- 
cíerto á beneficio de la Armada.

El local estaba adornado con banderas y 
escudos uaeiona!e«.

La Maquinaria Terrestre y Marítima ha 
ofracid© hacer gratis y con la mayor rapidaz 
ios trabajos para montar la artillería .en el 
yate Giralda, oemprado récientemsuta por el 
Gobierno.

L^SÜjFHISSDEfflQHTJUIGH
RËVaSlÔE, 10

Juan Casanovas nos escribe una carta des
tinada á dar las gracias á todas aquellas per
sonas que se han interesad® por su libertad, 
que es ia revisión, y entre ©tras cosas dice 
que no quiere indulto, puesto que ne ha come
tido delito, sino la revisión del práceso de 
Montjuich, para volver á adquirir la dignidad 
perdida entre malvados que jamás le cono- 
cieroa.

Duélenos taño? que decir que esta actitud 
noble y elevada de los que oficiaímeate son. 
criminales contrasta con la actitud de perso
nas elevadas.

«Primero la dignidad que la vida—dice Ca
sanovas—; primero toda ia vida á presidia, 
antes que salir de él coa la mancha de la 
duda.»

Ahora léase la carta:
«Señor director de El Progreso.

Muy señor mío y da mi mayor considera
ción y respeto: Permitidme que por medio del 
periódico que usted tan digaí^meate dirige 
haga llegar mi agradocímiento á todas cuan
tas personas se iatsresaa por la justicia.

No encuentro frases para demostrar el res
peto y e! cariño que me merece esta parte de 
pueblo que vela por que se respete las diosas 
R©.zón y Justicia.

No esperaba m jugs de este pueblo que tiene 
criterio propio de les tiempos en que vivimos, 
sobre todo cuando defl^uide una causa de jus
ticia qne viene ea bsu^ficio de todos los qua 
de civilizados se precíen, porque nosotros no 
hemos si .lo mas que ia cabeza de turco, y 
después da nosotros tení&n que seguir todas 
las qua huelen á liberales, como decía Marzo; 
p.rimaro concluir con nosotros, luego los repu
blicanos, y se comprenda que había esta ia- 
tsnción, supuesto que á mí se me acusó da 
hab^r asistido á unas reunioneggecretasce
lebradas con ¿os antes aludidos para ponsr- 
nes de acuerdo para hace? la revolución so
cia*; esto demuestra y viene á confirmar lo 
dicho por Marzo, y que de lo que se trataba 
era de un gran crimen de Estado, y con esto 
de las reaiñones de los rapubUcaao.3 so deja
ba una puerta abierta para coatlGuar la obra 
de la Inquisicién, y después de nuestras cabe
zas seguían Isa d.s otras personas honradas 
que han cometido el grafidieso delito de péa- 
sa? en an estado más perfecto y más liberal.

De continuar la obra emprendida car la re
acción, que era Ja de establecer ua Estado 
teocrático, hoy muchos do les que se agitan 
por los fueros de Ja justicia humana habrían 
recibido las caricias del cabo Botas, Carreras 
y d^más, junto coa el ca?eo y hierros caudea-

ESPAÑA Y LOS EE. UU.
POR TELÉGRAFO

(DK NUESTRO SERVICIO)

Proyecto del emperador de Austria.
Londres 9^—Algunos periódicos ingleses 

atribuyen al emperador de Austria el pro- ' 
yecto de que se ha hablad© para ei arreglo 
de la cuestión de Cuba, según el cual los ame
ricanos se encargarían de restablecer el or
den en la isla, quedando ésta bajo ia sobera
nía de España, como el Egipto lo está bajo'la 
¿3 Turquía.

embargo, ia prensa recoaoce que Es
paña no aceptaría jamás semejante arreglo.

L«» prensa austríaca.
París 10.—La prensa austríaca consagra 

preferente atsnción al o^nfli-ct© hispano-ame- 
ricano.

Dice que pesaría enorme respsnsabilidad 
sobro Mac-Kiaky si no procurase ia pass.

La aaexión de Cuba á ios Estados Unidos no 
aprovecharía mas que á una iasignifleante 
minoría de americanos, mientras constituiría 
una carga pssa<ií«ima á Ja graa República.

La iniepandencia crearía u» estado de co
sas sólo comparabis á Haiti, dada la diferen- 
eis de razas que pueblan á Cuba y las ambi
ciones de ios jefes insurrectos.

Los periódicos alemanes indican que la po- 
iítica astuta é hipócrita de ios Estados Unidos 
acabará por provocar contra aquéllos el olio 
de tedas las naciones civilizadas de Europa.

La pü^ensa SagSsa.i.
Londpea 10,—Los periódicos ingleses ha

cen constar que el pensamiento atribuido al 
emperador de Austria para que Cuba sea una 
especie de Egipta, no tbuag caracteres do posi
bilidad, porque esto exigiría usa ©eupacióa 
militar permanente por parta de ios Estados 
Unidos, lo cual, sobre violar uno de los artí
culos fandameataiea de la doctrina de Monroe 
y ser diííci!, dado lo microscópico del ejército 
norteamericano, convertiría da hecho ia isla 
en una parte del territorio de la Repúbiiéa,

La situación ds Egipto y la de Cuba en nada 
se parecen; por otra parte, las leyes interna
cionales no reconocen á ios Estados Unidos el 
derecho de intervenir en Cuba, como no lo re
conocerían para intervenir en Irlanda.

Tpaioió» elogiada.
Papía 10.—El periódico Le Matin elogia al 

gefeierno español por haber aeorásdo la cou- 
cosióa del armisticio, y añade que España en
tera no podrá meaos do reconocer que su go
bierno se ha inspirado en ua prudente patrio
tismo, y que bí oí Congreso americano ni ios 
iEsarreetcs rechazarán seguramente esta so
lución.

Sa ha dado, pues—añada—, ua importante 
paso hacia la paz.

La oplssiSn en &l@masa!a.
BeHIn IQ.—Las noticias recibidas sobre la 

concesión del armisticio hacen recordar que 
la prensa, alemana consignaba reeisnUmenta 
que aquél podría ser aúa conesdido, si la in
tervención ¿9 las patsaciás lo reclamara para 
seguir trabajando ea favor de la paz.

Lsbs cesas enmo est^basa.
Washsngioa 10.—Las noticias recibidas 

acerca de ¡a deeisióa dei Gobierno español ea 
lo qu9 se refiera á proclamar el armisticio, no 
han cambiado el programa da nuestro Gobier
no respecto á U presentación del Mensaje que 
se verificará mañana, segúa estaba anun
ciado.

Después de las conferencias celebradas ano
che en Gasa Blanca, los amigos más íntimos 
del presidente han expresado la opinión do 
que la resolución española no modificará 
materialmente la política ya determinada del 
Gobierno americano.

ES ss^íímaí*e^acbo Le@«
ESabasaa 80.—El cónsul americano general 

Lea y ios acreditados en varios otros puertos 
S3 han embarcado para los Estados Unidos.

La fmssæe^îâ.
8©.—El periódico Le Temps, refirién

dose á la suspeagióa da hostilidades acordada 
por España, dise que esta nación ha dado 
nueva prueba, de tanta prudencia y razón co
mo patriotismo.

Ea lo sucesivo á la diplomacia corresponda 
velár por ios intereses y el henar de España. 
Ea cuanto á los Estados Unidos---añade—si 

i no respondiesen á los sacrificios de España, 
I costra ellos se sublevaría la coaciencia del 
I mundo entero.
I El Diario de los Debates dice que. si los Es- 
i tadosUailcs continuaras .sus manejos después 
I del armisticio consentido por España, demos- 
I trarian que bajo pretexto de humanidad sólo 
I tratan de apoderarse de Cuba. 

DI PEQW®

tes, supuesto que los disparos no iban dirigi
dos sólo á los anarquistas, sino á todos les 
que aspiraban á libartad.

¡Pero qué bonito espectáculo es el que está 
dando esta parte dal pueblo que no quiere ser 
cómplice de l&s infamias de Mostjuich, levan
tándose por doquier al grito de justicial

Los que estamos catre rejas, el día que pue
de negar á nuestras manos algún periódico 
reseñando mamí estaciones, lo leemos dosé 
tres veess con el mismo plaeer que si nos die
ran uua opípara comida, y aúa más, porque 
preferimos satisfacer las necesidades intelec
tuales más que las materiales.

Cuando un pueblo pide justicia se coloca á 
una altura moral muy grande, supuesto que 
veía por el bien de sus semejantes; porque 
esta palabra simboliza todo lo bueno, todo lo 
justo, lo que hay de respetable, cuando está 
bien entendida, que no se entendió ni aplicó 
bien en Montjuich, ya r ’ ' ’ ‘ 
eran inocentes. ’

Los fusilados tenían padres> hermanos, es
posa, hij os, como los tenemos los que esta-

PW®í<Iio» y las madres y esposas visten 
luto y lloran la pérdida dí los seres más que
ridos, y ios hijos, que no tienen conciencia de 
su desgracia, ge diiigsa á sus madres y pro
nuncian estas solas palabras; mantá, quiero 
pan', y á la maire se le parte el corazón al 
ver que no se lo puede dar, porque sólo tiene 
lágrimas, y ha da ver cómo ios pedazos de sus 
entrañas van agotando sus débiles fuerzan.

En nombre de ley qua ampara á los 
que á ella faltaren de un modo tan desconsi- 
dsrado é indígne; á aombre de esta ley que 
encubre á criminales como Marzo y Portas, 
S3 ha torturado á inocentes, se ha fusil&do á 
inccsatag, sa ha mandado á presidio á iao- 
cesíes.

L&s manos da Portas y da Marzo se hallan 
ensangrentadas c.on sangre da henrades pa
dres de familia, que as h^a cometido otro de
lito que el de s«r buonos esposos y buenos hi
jos, y el de aspirar á ua régimen donde todo 
el mundo sea respetado y querido de sus sa- 
mejames.

Somos algunos de los ssistsucjados que he
mos cemístido el gravísimo delito de no ha
bernos casado por ia Iglesia, del cual yo no 
me arrepiento, y no trataré ¿6 discutir este 
punto por S'?r Cítro oi qmi ©cusa hov.

Ei fiscal consideró cernes una agravante el 
tsne f algún hij o inscrito ci vilmonte, ce m s el que 
suscribe, que tiene una hija que no está bau
tizada, y por ehrto que en si juzgado ra- 
gistrarán es adelante. A pstur de íieví^r to
dos los documentos propios para esta cosas, 
HólQporque mi hija llevaba el nombre de Ear-
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mo52îa, KO sa quiso pone? si nombre citado 
nnrqu'í ora uoaibre da bastía.
^'Cmiqua ya vea ios lectores; hamo8 li^gado á 
un punto que ios ciudadanos no pueden hacer 
nfio ds ios derechos'que iss garantiza 1& Co»s- 
tiiüC’ór' ai que quiere hacer uso de eaUs de
rechos viene un fiscal que cierra íes ojos á ía 
rizón y en ei discurso da petición coaceptúa 
PRto ua cargo bastante para ser parte en la 
n ticióa de la pesa de muerte por si sois he
cho de no pensar t'omj J©s inquisidores.

Por lo tanto, suplico en nombre de mis hijos 
A todas estas multitudes que cont núen la obra 
^mo^eadida para reí vindicar la justicia at.?o- 
nSda y escarnecida por un puñado de sal
vóles que se han cebado ea sus víctimas, cou- 
íirtiéaaola, de honradéts, en criminales empe- 

ianta, que el día de la 
icisGCíás eacoitraréis 
ceióa d© haber cumpíi- 
diguos deberes ¿e hu-

1 que guardéis la acti- 
i y K.@ el indulto, que 
'araic á nuestra digui- 
sstido deÜÍQ no puede 
todo caso, scnííos nos- 
¡erdenar. Así es qu? yo 
ÎS y mujeres que pidan

y revisión. Nosotros 
lad que la vid», y aun- 
mos lo que puede tener 
uidad escarnecida sólo 
leSiante que si Gobisr- 
iulpabilidad y dec'&re 
Qundo entero que nos- 
nas de ía intriga reac- 
Le volver á la sociedad 
t, como estábamos an- 
ia para fievarnos á las 
añncdtírna.

e esas multitud «8, d da
le qua Hsvan hschc, y 
jres y mujeres que da- 
justicia coa un fratèr- 
3 J viva la dignidad hu-

Ssâor directo?, dispénseme este desahogo 
que he tsaido hoy. Son muchas las horas ma
las que hemes pasado, y creo que éa este sea- 
jido 10 dispensará todo de este su seguro ser
vidor q. b. s. m., Juan Casanovas.

CSææSO Di HIGIENE
Sesión

Con graa soiamaidad y extraordinaria con
currencia í?3 verificó ayer tarde ía sesión de 
inauguración del IX Congreso Isiternacional 
de Rigiese y Damegraiia en el saióa de lectu
ra del Palacio ds Museos y B.b’iotecas, deco
rado con ricos tapices, dostaeándose en la 
pre&ideasia un retrato de ía regente bajo do
sel rojo.

Presidió el acto sí ministro de la Goberna 
ción de gran uniforme y coa. la banda de San 
Gregorio el Magno.

A su derecha estaban los Sees. Calleja y el 
gobamador de Madrid, y á su izquierda mon- 
sUur Brouardei, iaspector de Sanidad de 
Francia, y si alcaide de Madrid.

C-jino secretario ocupaba también uu sitio 
en ía presidencia el Sr. Jímeao (D. Amafio).

No habráa asistido manos de 2,000 congre
sistas, entra ios cüaie?á había bastantes se- 
BO’-as.

Han estado representadas oficiaimsnts to
da? las naciones, monos Rusia y Dinamarca.

SI cuerpo diplomático y ios representantes 
especiales de ios Gobiernos en el Congreso 
ocupaban un sitio ds preferencia á izquierda 
y dQ?Qcha de la presidencia.

Comenzó si acto por Ja lectura de na nota
bilísimo discurso dai doctor Calleja.ponderan
do las ventajas de la higiene y dando la bien- 
vanida. á los congresistas.

Siguieron en el uso ce la palabra al doctor 
Caiiejg, el doctor BkOuardsJ, que pronunció un 
elocuente'discurso en francés; el docto? Vers- 
rnaa burgomaestre de Hamburgo, en alemán;' 
el doctor Mos Grenber, proíaso? ds la'Univer- 
8id.ad.de Viena y jefe de la delegación oficial 
de Austria, en alemán; el doctor Boumariage, 
profese? de la Universidad da Bruselas y pre
sidente da la delega eión belga, en francés; 
M. Algíavo. por la deUgació.» oficial îrance^a, 
eufrancé?; AL Conrad, por ’a do Holanda, en 
alemán; el doctor Cornei Chy zar, por eí da 
Hungría, en alemán; el doctor Macpherson, 
por la de logláterrá, en iDg'és; ©1 docto? Pa- 
gliani, uno da los más gabios higienistas del 
mundo y pregidente de la Facultad médico ■ 
quirúrgica de la Úúivsrsidsd de Turin, por 1^- 
de Itali?’, en italiano; sus frases de saludo á 
los reyes y al pusblo Éspañol. fueron sxtraor

dinarJqmente aplaudidos; M. Hydeyosi, por 
ía delegación japonesa, ©ü francés.

Ei doctor D. Jua» José Ramírez de ArnUano, 
inspector de sanidad, üeíegado ¿el Gobierno 
mejicano, prenunció elocuentes frases, ensai- 
Zàîido las g-éiiag españolas y expresando en 
nombre de su p&ís la cariñosa simpatía que 
a'ií despierta todo lo eípañol; terminó el dele
gado mejicano haciasdo votos por que España 
sea siempre grande y poderosa.

Eítrspitesos aplausos icterrumpieron varías 
veces los inspirados párrafos del Sr. Ramírez 
de Arefiano.

Otea nota simpática: el doctor Faye, ciruja
no mayor del ejército noruego, en nombra de 
la delegación oficial de su patria, habió en es- 
pahoi, dieisüdo qua estaba encantado da Es
paña, y qua no había cenocid© la luz del sol 
ni el fuego de los corazones hasta que ha pi
sado nuestro suelo.

Habiaren tambiéa M. GdiHaume, delegado 
suizo, 0» francés; Ismail Bey, profesor da qui - 
mica de ía Escuaia da Medicina de C^nstanti- 
nopla, delegado oficial turco, eja francés, y 
uno d® los cSekgadcs oficialas dsi Gebiarno 
Borteamericano.

Carro la serie de los discursos el miaistro ds 
la Gobernación para d&r gracias á los con- 
greeifctas por habór r&gponuido á ía invitación 
de Espsña.

La banda deí regimiesto ds Zaragoza tocó 
despulí algunos números da naúgica, entra 
hilos la gbpsilar Marcha de Cádi;s.

Les cot giexistas pasaron después á la par
te b^ja dái Mus¿8. dundo está icstakda ía 
Exposición do hígien»?, la euai, por la premu
ra del tiempo, no está aú3 terminada.

Los dekgados y co^gre^isiss extranjeros 
pasaren atenta rsvisía á tedo, fijándosa mu
cho en las insíaiacionss españolas, y hacien
do grandes elogios de los aparatos y demás 
accesorios para ©peráciones qua sa usan psr 
nuestra Sanidad militar y por la Cruz Roja 
española.

Hoy empezarán las discusiones del Congre
go en el palacio de Bibiioíseas y Museos, à las 
dos de ía tarde, principiando psr el tema «La 
difteria humana y la difteria canina» por el 
doctor Ferré, profesor de Bárdeos.

NOTICIAS
Para juzgar del movimioata telegráfico de 

estos días, baste conocer el dato de que el jue
ves se ex pidiere* a por el gabinete de Madrid 
11.009 despachos.

El capitán de Ingenieros S?. Maojuás, qua 
en los momentos en que se disponía á salir 
para Cádiz fué acometido ea ía misma esta
ción do una cóugestión cerebra i, faiíeció . ai 
ser conducido á su domicilio.

El Ayuntamiento ds Bbbáo trata ds hace? 
úna nueva emisión de 500 obíigacienes del 
empréstito de diez miliones do pesetas, á fia 
de atender al pago de obras de nueva cons
trucción afectas al citado empréstito.

En ía fiesta de xVagó'c quo ss está organi
zando en Zaragoza tomaran parts 6,600 niños 
ds Jas escuelas municipales de aquella ca
pital.

La cosecha ds fresa es esta año abundantí
sima en Valencia, veadiéadosa á bajos precios 
coa tal motivo.

Coa gran solemnidad se han celebrado es
tos días ea Toledo Us funcioaes religiosas.

A las de la catedral asistió numeroso púbii- 
c©, del que formaban parte muchos foras
teros.

Las famosas proessiones de les j odios y de 
los armados han dctfiiado coa ía brillantez 
acostumbrada.

Con objeto d@ dedicarlas á organizar colo
nias escolares, el Ayuntamianto de BübSiO ha 
destinado 2.000 pesetas.

Los mendigos recogidos por fuerza del cuer
po de Seguridad durante la semana ú tima, y 
conducidos ai asilo do Santa Cristina (Cuatro 
Caminos), fueron 60 hombres, 40 mujeres y 3 
niños; total, 93.

Ayer i egresar on en-la C&ja de Ahorros pe
setas 264.562, por 2.581 imposiciones, de las 
cuales son nuevas 260, y ge'faan'satisfecho en 
Jos días 9 y 10 dfsl actual 314.500 pesetas, á 
solicitud do 564 imponentes, 237 de ellos por 
saldo.

Los diarios de Áíieants d&u cuenta de la 
manifestación ocurrida delante, del coagulado 
l/qnkss.

Ei público, en numeroso grupo, so presentó 
á las once ds la mañana ante la ca^a de den 
Juan Leach, representante de aquel Estado, 
soticiiando que quitase del baícóu la bandera 
de su nacióa, á io que accedió ei representan
te, merecieado ua aplauso del púbnco, que se 

'disolvió ínmediatemente.

Entra los mé líeos que han llegado á Ma
drid para tomar parte en el Congreso iníer- 
naciosal de Higiene figuran les repreSxUat&n- 
tss de Castellón, ei doctor D. Nicolás Foré? y 
nuestro estimado correligiortario D. Vicente 
Gea.

A ambss damos la bienvenida.

Cemité p®puSsIbc»3$o gss^etgseesBsia 
áeS áiístríte de Psïacbo..

Esta Comité celebra su reunión rntesuai 
esta noche á Us nueve ea el Gasino 'dei par
tido, Pontej os, 1, principal, para tratar asun
tos referente» al mismo, y «©n tal motivo 
sa recomienda la puntual asistencia.

¡Fiesía nasiesair
¡Vive Dios, que, aunque quiera, no hay

[alegría 
en mi alma ante la alegre fiesta española 1 
Sobre la ardiente liza de la corría 
veré cómo su enssña la patria mía 
con luto y con vergüenza tienda y tremola. 
¡Sspgñolas altivos, tropa bizarra, 
que al águila, triunfante de cían naciones, 
y azote de la tierra, corló la garra, 
uniéndose la estrofa de la guitarra 
con ei rudo estampido de tus eañoaesl 
¡Hij®s del Dos de Mayo, pueble chispero, 
falange ea heroísmo y ea sangre rica, 
vé á proclamar que un bravo pueblo torero 
£1© ha olvidado su estirpe de guerrillero 
y que aun es capitana la Pilarica.
Vé soberbie á la fiesta; y al sol que brilla, 
al insulto cebarde vuelve la espalda;
vé á decir que ea ei mundo nadie te humilla, 
mientras lleven tus hijas en la mantilia 
prendida coa claveles ía roja y gualda.
¿Qüiéa la ofeade? ¡Ea el pecho de la española 
es reliquia ta enseña, querida España!
¡Que viva el pueblo augusto que la enarbola 
con ei santo heroísmo de ía manóla 
y la audacia soberbia de Mala sarte !

Y rete Cristo, hablando en presa y maia- 
meats, con perdón del cónclave, quo fui ai 
circo madrileño ácordándems de aquella gen
te del broaeo que lo dijo á Nspoíeóu I:

—¡Nos chiach&mes ea usté y en su familia!...
Vi el circo lleno y rae dije: «Toa esta gente 

es capaz de repetir la suerte»; y^entonees gríté 
hasta quedarme ronco:

—¡Viva España coa honra! ..
A tiempo que resonando ea el aire l& mar

cha ds Cádiz salió la airosa cuadrilla, bañada 
en luz, arrogante y espiéniida; la capitanea
ban Guerra, Fuentes y Bomba, y... ¡echemos 
mano de la lira, porque ea estos dí&s cuasi se 
impone que uno se güarva loco!...

¡Marcada airosa cuadrilla 
el valiente paso debie, 
y el sol sus besos reparte 
ea los brillantes capotes. 
Cfiispas de los alamares 
dan á la íuz tornasoles 
y aplausos da las mujeres 
el torero tropel oye!
Acá Ja mantilla blanca 
mano do nieve recoge; 
allá ei seno que se inclina 
ei balcón borda de flores.
Y da eemieuzo la fiesta 
del pueblo á laá rudas voces, 
y ai sóa del ciaría vibrante 
ia prime? fiara se corre...

Y añido, pa conocimisnto délos ignorantes, 
que ge llamaba Curtido, negro mulato, coa 
bragas, porque ahora se impónea los bra- 
g&os, adelantao da ramas, gordo y coa es
tampa.

Lo cual que el pobre bicho
EOS dsrauBgira qua es
más cobarde que 'únyanki sin vergü ínza, 
ana argo menos blaEdo que el Morst.
Por lo cuel se tomó hasta cisco varas da 

Molina, Z'srito y Beaiÿ, sin gran poder ni co
dicia, ni vergüenza naeioa&l ni Cristo que lo 
fundó.

Los espadas ggtuvieron alegres en los qui- 
■' tes.

Cambiada la suerte, Juan Molina puso un 
bonit© par y Patatoruio segundó al cuarteo 
con otro bueno.

, Juan acabó con otro, después ds una salida 
en Miso, ú nota diplomática, ú como ustedes 
quieran que ss le llame.

Y no hubo de aplausos salva, 
j- en espertasión la gor-te 
os’-rvó que ai presiioüte 
enseña el Guerra ía calva:
—¡Vía por la gentíj de ley— 
argayó:—que naida humiya, 
y porque le dea boiiya 
el porro del Marquialey...

Y íofoando dssie corto, con brevedad y 
quietud, cuadra eu la gata y atiza un estcco- 
nazo ea i<s propios rubios, saliendo por ia 
Cara.

El toro se desploma. Ovación.
Ei segundo fué un toro esaborío 

cornalón y permazo, 
tan cárdeno y listón cora© escurrió; 
y de nombre y de sangre Calabazo.

Desde el primer capotazo eché á correr, y 
ala segunda puya pidió la intervención del Papa.

El presií^ente no se hizo cargo del asunto y 
sacó el pañuelo rojo. Da manera que entre 
Pnmito y Roara le pusieron al senador tres 
pares de tronío muy bisa colocaos.

Y exclamó una yankesa 
qu® estaba en ei nueve:
—¡Mí odiar españoles
que queman á las toras y á les Mein es!...
Se cambió si tercio; y mientras ei borrego 

ducal intentaba saltar la barrera coa un mie
do parecido al de Sagasía, Fuentes, que vestía 
verde campo y oro, dijo ai señor concejai lo 
siguiente, entre otras cosas:

¡Va por España! Si güarvo 
la cara, venga el sautofio. 
¡Viva el ejército, y mueran 
ios guarros dei Capitolio!

Y con inteligencia y ía mar de güeacs de
seos, da cuatro naturales, cuatro altos, siete 
con la derecha, rematando mu bien algunos, 
ííinco cambiaos... y una estocá en lo alto, 
entrando á ley y coa una carretá de riñones.

Mustísimos aplauscs.
Ei taregró echó á correr coa la aalsaaa en

tereza que ció* í’O gobernador coa barbas de
trás de los manifestantes de anoche.

Bombita quis® pararle los pies al goberaa- 
do?, y no le fué posibíe.

Totai, qu9 Maearen.o, porque así se llamaba 
el hombre, tomó einbo varas de Cigarróa ÿ dal 
Inglés, haciendo Gaerrita una larga clásica, 
Bamba sus eternas medias verónicas, y Fuen
tes io que le fué pesibie.

Ostión pone un par bonito, 
pero nos sala Msyano 
y pone un par soberano 
que borra el par ds Ostioaeito.

(Ovación ai banderillero.)
Oátioncito acaba coa uno regular, y Bom

ba, que viste violeta y oro, va y dice, sacando 
una miaja la barriga:

¡Per las gachises que lucen 
claveles ea la peiaetal
¡Viva España! Y que se vayan 
los yankees...

La gente aplaudió y yo no oí el resto del 
brindis.

Torea de cerca y coa alma al toro, que se le 
iba aigo; cuadra ea tablas, y entrand© coa 
más coraje que el propio verbo deja ua crujió 
eaia^ agujas que hace ianoeesana ía punti
lla. (Ovación.)

Y sala el cuarto, toma una puya de refilón 
y sale de estampía para íoa medios, ea los cua
les Bomba, coa una rodilla en tierra, le da un 
c&mbio que produce el delirio en Ja multitud.

Daspués de lo cual toma el bicho cinco va
ras ds Zurito y da Molina, haciendo Guerra 
un gran quite, Fuentes otro, ©legante como 
suyo, y Bomba uno en que echó todo el resto 
de la valentía que posee pa los días de 
fiesta.

Después da esto se prepara Patatsrülo el 
toso coa ia datura, y agarra un par tan for
midable que cuasi se viso abajo la plaza; cura - 
píe Aíolina con otro, y Patateriilo remata coa 
uno precioso.

Y sos hace el Guerra, 
metiendo hasta el alma, 
una fasniía 
primorosa y clágíca.

é; Cita desde cerca.
el Burjor se arranca, 
y aquella fué, ¡oh, próesres!, 
ía gran estocada.

Y recogía aplausos enseñando la ealvida 
heroica, y recogía del sueio una chaqueta que 
le tiró un eurua eatusiasmao, cuando se lo 
echó encima oí quinto de ía tarde; agarró mi 
hombre la chaqueta y con ella le dió al toro 
cinco lances en ia propia cara; y el concurso 
exclamó:

—¡Ha fisgado la hora del delirio!
Y fijé y deliró, créanme ustedes á mi.
Tomó después el toro cinco varas, y á la 

salida ds una hizo Guerra un quite por bajo. 

dándole desp'ué^ al bicho en los hocicos; el 
toro tenía la mar de patas, y aquéllo, más 
qua valentía, fué vista, ¡pero qué vista, cora- 
pañeros!

Sa c&mbia la suerte y el pueblo soberano 
pide banderillas á ios matadores.- Acceden 
Guerra y Fuentes. Se toca ía marcha d© Cá
diz, y el puííblo grita: ¡Viva España! Mientras 
Fuentes prepara un pa? ai quiebre, y segunda 
coa otro admirable al cuarteo. Sa produce el 
delirio y ss aumenta cu&ado Guerrita se pre
para ai toro con ©1 cuerpo y agarra un par 
sublime, cambiando ios terrenos.

Ea seguida Fuentes 
torea de cerca, 
cita desde certo, 
y entrando d© veras, 
con media estocada 
superior do recta 
desploma al versgua, 
que" HIuarda ía tierra.

Fué el sexto jaboaero y manso.
Bomba lo lancea algo movido, pero oye 

aplausos.
Ei bicharraca tomó cuatro varas de mala 

manera.
Pulga de Triana y Moyano cumplieren, 

nada más.
Y allá va Bombita, que lucha con el buey, 

lo cuadra al fia, y entrando con valentía sin 
igual pincha ea todo lo alto; nuava prepara
ción y una estocada hasta les gavilanes.

Y el pueblo saiió diciendo:
—¡Nos pasamos al yackis por debaje del 

soba qaiye!...
¡Viva'Esipañsi!

ASgmapes.

POR TELÉGRAFO 
(BB KUaSTRO 8ERVÎCI®)

Zamora iO (7,40 tard®).-Los teros de Ce- 
ciho, males.

Caballos, seis.
Lisgartijiilo, regular.
Pspe-Hillo, muy bien*
Coatratado para la feria del 29 de Junio.— 

El corresponsal.
Sevihai SO (9 noche).—La corrida ha resal

tado sosa.
L Eos toros de Adalid desiguales.

El quinto fué fogueado, 
si Mazzantini, regular.

Parrao, dssafortunado.
Padilla, desgraciado.

noche).—La aovillada de hoy aceptable.
gjLa entrada buena.

Velasco bien ea ios suyos.
Valentía regular.

C Caballos siete.
Las cuadrillas trabaj adoras.

'^cûSëgITcübF' wai",.! •w-tiia
(POR TELÉGRAFO)

SO (12 ía?ds).—Ha zarpado ©1 vapor 
correo ds Cuba Montserrat.

Hará escala eu Canarias, ea donde desem
barcarán el geaarai Segura y ISO'jefes y ofi
ciales, coa sus asistentes.

Ei Montserrat íleva además 1.045 quintales 
ds material’de guerra.

Tambiéa conduce muchos psrirechos.
Sa ha negado pasaje á ios particulares.

UN AT_^^TADO
>OB TELÉGRAFO
eá ds

Fas?sâ 9.—Las noticias postales de Austria 
dan cuenta de un suceso sobre el cual ha 
guardado silencio el telégrafo: el hecho de ha* 
berse tratado de cometer un atentado contra 
el Expreso orientai, coloeaad® un peñasco 
sobre ios rails, pos© antas de pasar un tren 
que conducía al príncipe Fernando de Bul
garia.

El obstáculo pudo ser retirado oportuna
mente.

Sq han operado algunas detenciones.
ÍOVÍillÑTOjÉlims”

WBtSLÉGRAFO ,
S © S ?£ a '^á ® s á

@áPoeSea.s SIS (1,18 tarde).—Se ha orde
nado que el primer batallón ¿a artillería de 
plaza prepare dos compañías para marchar á 
Mallorca al primer aviso..

LAS MIL Y ÜÑÁ NOCHES Í5

HI8TÔWA DE LÂ PRÍKCE8A DE DER1ÂBÂR

—Hay en una ida usa gran ciudad lla
mada Deryabar, que ha sido gobernada lar
go tiempo por uu rey poderoso, magnifico 
y virtuoso. E ste príncipe no tenía hijos, que 
era lo único que faltaba á su dicha. Dirigía 
sin cesa? b'úplicas ai cielo, pero el cíelo no 
lari escuchó sino á medias, porque la reina 

después de una larga espera, no 
dió á luz mas que una hija.

Yo soy esa desgraciada princesa, cuyo na
cimiento causó á mi padre més pena que 
á'czo; pero se sometió á ia voluntad de Dios.

HSzome criar coa todo el cuidado imagi
nable, resuelto, puesto que no tenía hijos, á 
ensenaraae el arte de reina”, y hacerme ocu
pa? su puesto después de él.

Un nía en que se estaba di virtiendo en la 
crzu, su ardor xo llevó tan lejos, que sin 
pensar en que se extraviaba corrió ¿asta la 
uócue.

ívotonces se ?.peó de su caballo, y se ssntó 
á la entrada de im bosque en oí que había 
notauo se ueoia metido la caza.

L ligo que obscuroeió, notó entre lo^ árbo- 
Icá uüaluz que le hizo juzgar que no se ha
llaba lejos de algún puebiecillo, de lo que se 
alegró, con ia esperanza de pasar allí la 'no
che, y eue->atrar alguno con quien decir á 
la gente de su comitiva en dónde estaba. Se 
levon’.ó y sa fué hacia la luz que le servía 
¿o fanal para conducirse.

;dvy prc-ntó conoch) que se había engaña- 
dg a gm'la luz no era otra cssa que un fm- 
g • cncoadido en una cabaña, y habiéndose 
acorcado à eda vió coa no poco asombro ua 
nogroz 'U ó más bien un espantoso gigante, 
que eu'iba sentado sobra el tronco de un 
tool.

Tenía el monstruo delante una gran cán
tara de vino, y estaba asando sobre los car
bones encendidos un buey que acababa de 
desollar.

Tan pronto llevaba el cántaro á la boca 
como trinchaba, trozos de aquel buey y se 
los iba comiendo.

Pero lo que más atrajo la atención del rey- 
mi padre fué una mujer muy hermosa que 
vió en la cabaña.

Parecía estar sumergida en una profunda 
tristeza; tenía las manos atadas, y se veía á 
sus pies uu niño da dos ó tres años, que co
mo si hubiese sentido ya las desgracias de 
su madre, no cesaba de llorar y hacía reso
nar ei aire con sus gritos.

Movido mi padre'decte; objeto teoí’-o.o„.., 
estiivo tentado desde luego por entrar en la 
caoRua y atacar al gigante; pero reflexio
nando que sería un combate muy desigual, 
se contuvo, y resolvió, puesto que no le bas
taban las fuerzas, deshacerse de él por sor
presa. Mientra:! tanto el gigante, después de 
haber desocupado el eáotaro y haber comi
do la mitad del buey, se volvió hacia la prin
cesa y le dijo:

•y-Hermosa princesa, ¿por qué me obli
gáis con vuestra obstinación á que os trate 
coa rigor? De vos sola depende el- ser feliz; 
no tenéis mas que tomar la resolución de 

amarme y serme fiel, y'os trataré coala 
mayor dalzura.

—¡Oh, espantoso sátiro -- respondió la da
ma—, no esperes que el tiempo disminuya 
el horror coa que te miro! Siempre serás un 
monstruo á mis ojos.

Y acompañó estas palabras de tantas in
jurias, que ei gigante se irritó de oiría.

—Esto es ya demasiado—exclamó furio
so—; mi amor despreciado se convieite en 

que les permita ir à divertirse á la caza, pro
metiéndole volver el mismo día. Cayó en el 
I&zo el hijo de Piruza, y les concedió el per
miso que le pedían sas hermanos.

Partieron y no volvieron; hacía tres días 
que estaban ausentes, cuando preguntó ei 
rey á Codadad en dónde estaban los prínci
pes, pues que h'ácia tiempo que no los había 
visto.

—Señor—respondió después de haber he
cho una profunda reverencia—tres días haee 
que fueron á caza, prometiéndome que vol- ! 
verían inmodiatamente.

Se puso él rey muy inquieto, y se aurneníó ; 
su inquietud cuando vió que ne comparecían ! 
aún. ai día siguiente. ‘ *

Sin poder reprimir su cólera, dijo.á Co
dadad:

—Imprudente extranjero, ¿por qué has 
permitido marchar á mis hijos"sin acompa- 
ñarlos? ¿Así desempeñas el encargo que" te 
había dado? Vete á buscarlos inmediata
mente, y trsémelos; de lo contrario, cuenta 
que tu pérdida es segura.

Estas palabras helaren de espanto al des
graciado hijo ds Piruza, quien tomando sus 
armas montó prentamente á caballo.

Salió de la ciudad, y lo mism© que un pas
tor que ha perdido su rebaño busca por to
das partes à eus hermanos en el campo, se 
informa en todos los pueblos si les han visto, 
y no adquiriendo ninguna noticia se abaa- 
dona al m..^S'VÍvo dolor.

—¡Ah! hermanos míos—exelemó—, ¿qué 
ha. sido de vosotros? ¿Hsbréis caído en po
der de vuestros enemigos? ¿No habré yo ve
nid© á la certe de llarmi sioo para causar ai 
rey un disguste tan sensible?

Después de haber empleado algunos días 
en buscarlos inútilmente, llégó à una llanu
ra de extensión prodigiosa, en medio de la 
cual había un palacio construido de már
mol negro.

Se aproximó á él, y vé en una ventana 
una dama perfectamente hermosa; pero sin 
otro adorno que su hermosura, porqus tenía 
los cabellos sueltos, los vestidos rotes, y se 
notaban en su semblante muestras de pro
funda aflicción.

Luego que vió á Codadad y juzgó que po
día oiría, le dirigió estes palabras:

— ¡Oh, joven! aléjate de este funesto pala
cio, ó te hallarás muy pronto en poder del 
monstruo que lo habite.

I

Ua negro que se alimenta de carne hu
mana tiene aquí su residencia; detiene à tú- con tanta fuerza que se lo cortó,

I das las personas á quienes su falta! destino 
I hace pasar por esta llanura, y las encierra 
I en obscuros calabozos de dona© no las saca 
I sino para devorarlas.
I —Señora—le respondió Codadad—, de- 
I cidme quién sois, y no os dé pena lo de-

—Yo soy una joven de calidad, natural 
del CHto—contestó la dama—; pasaba muy 
cerca de este palacio para ir á Bagdad, y 
encontré al negro que mató á todos mis 
criados y me trgjo aquí. Yo desearía no te
ner otra cosa que temer que la muerte; pero 
para colmo de desgracia, este monstruo 
quiere que sea complaciente para con él; y 
si mañana no me rinde voluntariamente, á 
su brutalidad, debo esperar la última vio
lencia.

Salvaos, 'os repito; el negro va á volver 
muy pronto; ha salido á perseguir á algu
nos viajeros que ha notado desde lejos en la 
llanura.

' No tenéis que perder tiempo, y aun ne 
sé si podréis librares de él con una pronta

I fuga.
I No bien había acabado de decir estas pa- 
í labras cuando se presentó el negro.

Era un hombre de estatura deeeomunal y 
de una figura e*8pantega.

I

Ï

Mentaba un robusto caballo tártaro y lle
vaba una cimitarra tan ancha y pesada, que 
sólo él era capaz de manejarla.

Habiéndole viste el príneipe se admiró de 
su montura; dirigió sus súplicas al cielo 
para que ie fuese favorable; en seguida sacó 
su sable y esperó á pie firme al negro, 
quien despreciando tea débil enemigo le in
timó que se rindiese sin combatir; pero Co- 
dadad hizo conocer por su continente que 
quería defender su vida, pues se acercó à él 
y le dió un terrible sablazo en la rodilla.

Viéndose herido el negro dió un grito ten 
espantos©, que resoné ea toda ia llanura.

Se pone furioso, echa espumarajos de ra
bia, se levanta sobre los estribos, y quiere 
herir á su turno á Codadad con su temible 
cimitarra.

Tiró el golpe con tanta violencia, que hu
biera acabado coa el joven príncipe si no 
hubiera tenido la destreza de evitarlo por 
medio de un movimiento del caballo.

Hizo la cimatarra en el aire un terrible
chasquido, y entonces, sin dar lugar al ne
gro á que tirase un segundo golpe, le des
cargó Codadad uno sobre el brazo derecho
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VIDA ÜLITAR

caoitáu. . , j ri .
Reconocimiento de provisiones: 4 * de v>am- 

paña, segundo capitán.
Vigilancia para la primera y segunca zona 

á las órdenes del señor jefe de día: Primero 
y Segundo capitán del 2.® de Zapadores.

COGIRA DE LA GASA

ron aataa,yer .dos tripulantes de UMaombs.r- 
eacióa amarrada ea aquella orilla, resultando 
ambos heridos de arma blanca.

TERRERA BLARCA
Carne de pecho cortada en pedazos, que se 

rehogarán en manteca de vaca; se espolvo
rearán con harina y se traban y alargan con 
caldo. _ , ,

Seguidamente cocerá la ternera durante dos 
horas ó más al fuego lento y muy tapada la 
cacerola. , ...

Después de haber rehogado la ternera se 
añaden ehampignons, cebollas pequeñas, za
nahorias tiernas, perejil, perifolle, laurel y 
orégano, de este últime muy poco, y se sazo
na de sal. ..XVI

Cuando se ha apartado la vasija se traba la 
salsa con una yema de huevo muy bien bati
da «n agua fría. ,

El plato puede guarnecerse con picatostes 
en figuras distintas y con ruedas do huevos

Sspvielo de la plazas
Parada: Zaragoza.
Jefe de parada: Señor teniente eeronel del 

cuarto de Campaña, D. Juan Ferrá ©olí.
Imaginaria: Señor teniente «orenel de Pavía 

D. Ricardo Ramos.
Guardia del real palacio: Zaragoza, tercera 

seeeién del 14.® Montado, y 22 cahailos de Ma
ría Cristina. ,

Jefe de día: Señor teniente coronel de Ciu
dad Rodrigo, D. Juan Sampedro.

Imaginaria : Señor teniente coronel de Lu
sitania D. Federico Reinoso.

duros.
El Fads’® An&eSmOi

CRONICA SANSKNTA
En Segovia, hallándose un niño de corta 

edad, hijo del comandante de artillería señor 
. Francés, jugando con un revólver de que se 
había apoderado sin que nadie le observara, 
se le disparó el arma con tan mala fortuna, 
que el proyectil fué la causa de la muerte de 
supadre, el distinguido jefe que hemos nom-

1 brado.

Se ha suicidado en San Fernando (Cádiz) el 
marineTO de segunda clase de ia armada Johó 
Madrid, arrojándose cea los ojos vendados 
desde la azotea del palacio de la Capitanía 
general de aquel departamento. 

En Valencia, en la iglesia de Santa Catali
na, haílándese trabaj ando en uno de ios mo
numentos de la referida iglesia un operario 
llamado José Vela Oímos, de treinta y nueve 
años, la cayo encima de cabera un madero 
desde la altura de cinco metros, causáudelü 
algunas heridas y contusiones de carácter 
grave.

En la calle de Hartado de Amézaga (Bilbao) 
un muchacho acometió anteayer á otro y le 
arrojó al suelo.

Al levantarse vió que tenía una herida en la 
cabeza. _

En Barcelona, cerca de las barracas insta
ladas en la playa del Pueblo Nueve, un hom
bre, que había sostenido acalorada disputa 
coa uaa hembra, asesté á ésta tan fuerte gol
pe en ia cabeza con un cántaro, que la dejó 
casi exánime.

Recegida por aigunos transeuntes, fué lle
vada la paciente al Dispensario del distrito, 
donde continúa en grave estado.

En una casa de campo del pueblo de Pauls, 
al querer alcanzar una niña de trece años un 
revólver que su padre había dejado en un es
tante, se disparó el arma, penetrando la bala 
por la frente de la infeliz, que quedó muerta 
en el acto. 

A un alguacil de Benaf a j as, al querer detener 
I á unos individuos que reñían, so lo disparó un 

revólver, hiriéndose á sí mismo tan grave
mente, que falleció al poco rato.

Cíelo y tierra
El t6Án6m-;dro cantígrado del óptico señor 

Oliva mareab’J» ío siguiente:
A las siato do la mañana 12 sobra 6.
A las doce del día 19,4.^
A las cuatro ds la tarda 16,5.
La temperatura máxima, á ia sombra, fué 

de 20,2; ia mínima, de.9.
Ayer no llovió en ninguna provincia.

EL BÍA BE HOY

A las 8 1;2.—El seminarista.— 
EnteQ mi mujor y - I n?¿ro—La buena som

bra.—SI señor Joaquín.

l^peS^x—A las 8 1,2.—Las mujeres—La re- 
voitosu.—Los acróbatas.—E santo do la 

hidra.

Læira.—Alas 8 1]2.—Golondrina.—La gen’ 
ts dei pueblo.—Las solteronas.—La seña 

FraEcisca?—(Seguudo acto de la misma.)
A las 4 1}2.—Pedro Jiméaez (dos actos) — 

La cuerda floja.—La gente del pueble.—Ni
colás.

LURES ABRIL

K>R=.* sjeuâdLâkniia.
CIAS

OSSDE le® DS AÑO
90

Luna llena.
El día dura 14 horas y 38 minutos» 
Santo de hoy.—San Felipe.

dIas 
HASTA FIN DS AÑO
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CARTEL ANURGIADOR
FUaeSGHES PARA KUY

Español»—(Lunes clásico).—A las 8 112.— 
Entre bobea anda ©1 juego.—Los des ha

bladores.
A las 5 —Ei padre Juanico.—Las pesquisas 

de mi suegro.

Ppineosaa—A las 8 1t2.—El pedestal.—La 
Vicaría.

Parish.—A las nueve de la noche.—Jugar 
con fuego.

Clif'S o del Buen Ke^Sr-o*—Alas 8 1¡2.—
(Moda).—Gran compañía ecuestre, gim

nástica, acrobática, cómica y mímica.—No
table función en ia que todos ios artistas eje- ; 
cutarán sus más escogidos trabajos.

Entrada general, una peseta. !

Testp» de la lufasicza (plaza de la Leal
tad, 1, Prado).— Bonitas funciones desdo ; 

las cinco de la tarde. ;

Plaza de Tore®»—A las cuatro de la tardo.
—Primer^ corrida do abono, en la que so ■ 

lidiarán toros de la ganadería de D. José ¡ 
Moçiiûo Santamaría, de Sevilla, que serán es
toqueados por Rafael Guerra (Guerrita), An
tonio Fuentes y Emilio Torres (Bombita), con 
sus corrMpondiontes cuadrillas de picadores 
y banderilleros.

PpoyecoIsRea luminosas.— Alcalá, 15, 
bajo.—Sesiones de S á 7 y dej 1|2 á 12.

Entrada, una pesota.—Los niños menores 
de diez años, 5€ céntimos.

Salón BRuPlílo (Alcalá, 14 y Í6).-Da 9 á 1 
noche.- Til o al blanco por distinguidas 

señoritas. Apuestas mutuas.

MADRID.—IMPRENTADEFORTANET, LIBERTAD, 29

îssÉâffitifîi

ENFERMEDADES DE U ORINA
Curación radical y segura de la Bleasrragia ó purgación, IbBS" 

mación de la Vejiga, Nefritis supurada. Flujo blanco, 
catarro de la Vejiga, etc.

Se completa la curación con la Isyecciéa Espina?.
Venti. ña«: BICHOS GARíU, Capeta, i

V PRlISClPAliSS PAKSSiCIMS Ii 5»»íí®SJX!íl<AS B® ESPAÑA!

fi

lnsí!í£!B§ wítoOB •« ¡■SSSJfáSSÍ'JSS I
H Bg o® i w i w .,,, _   "—■■"j aaSÍ^I^ i plástica- Se garantizan las eompostiaras y se va g

dBhiianee sJ admi^teador del mimo,

LS WAJtl Ï EXÏHAkKRÛ
apjaiB«®2® K®a

KrntRHUttvan 
íiísasssiffjssssísas s"'

. {A»an«les. . pesetas.w«M M« Mw«.¡KSsr: feÍS'.z
Ronera, 61, prissí^ül.

BBLOJES
de aeero, á © peseta» 
idem de tístema Eoskepf, 
85} de plata, 20. Cernp©»- 
áuxas con garantía á los 
pieeíoa «iguicates:

MT Elíxir anís

gratis á domicilio.
Se arreglan toda ©lase de mecanism»s.
Hay gran Sïirtido de máquinas para eoser, de

De mano desde 12 pesetas, y SO d© pie para fa
milias y ofleios, y otras muchas para toda clase da 
industrias, á preáos muy baratos. Todas las má
quinas van completas de accesorios, se enseña á 
manejarlas y se garantizan dos años.

Ko confundir esta casa con otras.
4—HITA—4

Treinta y cuatro afíos'ds éxitoB sen la prueba d© la anperioridad d© esta pasta, cuya composición está mslada 
I pos complet© dei epio y bus preparatorios; no puede producir lo» peligi'oeoa resuitadoB do otros pectorales; ¿-iCRCí- 
Isima contea las afeeeienes del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfeíadsa y toda clase de tos, por rebelde y 

oróniea que sea. ün detallado prospecto indica la manera d© usar esta pasta, la máe agradable y barata. Ex y ate la 
fema y rúbrica del Precio: §^^5 pesetas caja en Eau&ña. Unico punto de venía en Maune,

farmacia de Sorrell Hermar^os, Puerta del Sol, 5; y prísclpalea farmaclaa.

INFALIBLES MWGÁMEKTOS PBL

DR. KOCH, DE MADRID
VSaÉREO, SmLIS, BiPOTHSeU, MAL BE OBISA

ISTI»aS0KBlUBBSmÉI81M

Lûapiezâ. i; • • 
Cuerda. . . • « » 
Espiral...............  
Centro de rabí. < 
jLrbol de volante 
Cihadro. . . . 
Muelle de salte:

Fias. 3

)»

» 
» 
»

Bxapavonar caj&s acero.

8 
8 
t^O 
§> 
3,50

4

SAJL, » y «, relojería

MARGA DEPOSITADA

B. L Boieee y Gravittn
OCK© ra o«e y plata es va

rías ©spoMcion®».
©aatr® dip^ ornas de honor. . .
BKedallA'de er® y plata en las ©xposidoaes do Toa- 

l©^ y Burdeos, año 1896.
y, ySantander.

16

LG§ TIBOLESSS
EMPRESA ANUNCIADORA

jB&pidas propaganáat
AnuMÍG^ fíi todQS lo» siaiimas e&nGsides,

H^ïaBBssBsœsaesBîaKgsaBasEBaEBeMïKaKB^isaBafflïBËæsaaEiiæsa^^»»»» 

ICÜSA BE SftLUSS 
i “la SUGESTIVA,, |
I G&ESe de Sobi BSSas^tsn, Tí- Dedi- ¿
I eada al tretamiento de las enfermedades nervio- B

PURGACIONES
CÁPSULAS 3 pesetas caja.—Llagas, ehaneros,

g sas y mentales y de todas las demás. Pensiones 
¡" de 5, 8,12-y 16 pesetas diarias. Pídanse reglamen

tos á la casa ó al director, doctor Sánchez Herrero, 
Alcalá, 4, primero derecha.

■

erupciones, varrugas, POSAáBA KOCH, S pesetas pomo.— 
Mal de ©fina, estrecheces, catarros, irritación, ardor ai

1 orimr, etc., XOCh\ 7 pesetas fraseo.—Impotenda, 
Combinaeiones especiales de periódicos, eon grandes debilidad genital, esterilidad, TONICO XOCíf, 9 pesetas.— 

centajas para los anuneiantes, | denurar la sangre de toda clase de humores, U£PU-
^ATIV'Q XÍCH, 10 pesetas caja.—Consulta gratis diaria de 
10 á 1, y por carta los de fuera, dirigiéndose al]^quel^ de Sejuneióñ, funeral y aniveréeíriQ, 

e@n grandes deseueníoí 
insertáñ^ios en más de un periódico,

Anuncios en telones de teatros callas y medianerii* 
Reparto á domi&lio

y là cia pdEUea y fg'ación de earteles.
68 remiten catáiogGsgsatls al que los pida en las

OTIOIH A S
SJLSmSOSWW©, I ¥ », KSTBSSIÍSñiO»

BkK.mjQ»3fUOaB
TELEFONO 831.

AÍOAL.Í, 28,1-°, MADRID (AL LADO DE LA8 CALATRAVAS)
Se. envían estos modieamentoa por correo 
certificados y perfectamente envueltos sin 
conocerse su contenido para mayor secre

to, enviando su valer en sellos ó libranza al Or. MIA- 
TB®S, Alcalá, RR, 1.®, SSadrld.— Asimism©, las 
eontestaeiones van en sobre blanco, cerrado, sin tadica- 
ción alguna que indique su procedencia.—La medicación 
KOCH es la única que puede seguirse con perfecta seguri
dad de éxito y secreto. (Verdaderamente infalibles por 
rebeldes que sean los easos.)

nawB—aBBawHMWlEgBWWWHNBS»W^^wag;»T.r».»..n^^waBBaB8CT—

ZáRZmRRIILA BORRELL
Esta lîïeparaciôn ebtlene cada día mayor éxito, per 

BUS excelentes cualidades para combatir gíKBSí@8*®s 
heppé^S©®» y síSSíSíes»®, e»8nez©B«s <$• la 
ss®£, ©PBapeSsssaeSg ^$v?ee®©6 y cuantas
afeeeionea dependas de la eB*è»sStfitMâ d® Is fâsæssyp®. 
Su uso sa ha generalizado tanto que hoy día se toma ooiao 
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjndisa.

mRID: Fzipmsoia áeBOBBSLL HERMANOS
Puerta del Sol, númepo 5.

Exíjase en cada fraseo la firma y rúbrica de 
BORRELL GERMANOS

BÏ1LIOTECÀ DI «LL PROGRESO» Lis Mo, Y t

Cayó la terrible cisiatarra con la mano 
que la ssatenía, y el negro, cediendo al 
punto à la violencia del golpe, abandonó los 
estribos é hizo resonar la tierra coa el ruido 
de su caída.

Al mismo tiempo, apeándose el príncipe, 
se arrojó «obre su enemigo y le cortó la ea-

En aquel momento, la dama, que había 
sido testigo del terrible combate, y que di
rigía votos ardientes al cielo por aquel jo
ven héroe que la llenaba de admiración, dió 
un grito de goz®, y dijo à Codadad: , 

—Príncipe (porque la penosa victena que 
acabáis de conseguir me persuade, así como 
vuestro continente, que no debéis ser de una 
condieión común), acabad vuestra obra; el 
negro tiene las llaves de palacio, cogedlas y 
venid á sacarme de la prisión.

El príncipe registró los bolsillos del mise
rable que estaba tendido ea el polvo y en
contró en ellos muchas llaves.

Abrió la primera puerta y entró en un 
írran natío, en donde encontró la dama que 
salía á recibirle. . . „

Quiso arrojarse á sus pies para maniies- 
tarie mej®r en reconocimiento; per© él n© se

Ensila dama su valor, elevándolo sobre 
todos los héroes del mundo, à cuyos eumpli- 
dos correspondió el príncipe, y como le pa
reció más amable aún de cerca que de lejos, 
no sé cuál era mayor, si el jubile que tenía 
ia dama de verse libre de tan espantoso pe
ligro en que se había hallado, ó el que le re
sultó á él de haber hecho este importante 
servicio á una persona tan hermosa.
f Habiendo sido interrumpidos sus discur
sos por gritos y gemidos:

_f.Qué es lo que ©igo?—exelamó Coda- 
_ ¿pg dónde provienen esas voces lasti

mosas que penetran mis oídos?
—Señor—dijo la dama, mostrándole con 

el dedo una puerta baja que había en el pa
tio—, vienen de ese sitio, en que hay no sé 
cuántos desgraciados á quienes su fatal es
trella ha hecho caer en las manos del negro; 
todos están encadenados, y cada día sacaba 
uno ese monstruo para comérselo.

—Es un nuevo motivo de gozo para mí— 
repuso el joven principe--el saber que m 
victoria salva la vida á ©s«os desgraciados. 
Venid, señora, venid á p&rtieipar conmigo 
del placer de ponerlos en libertad; por vos 
misma podéis juzgar de Is satisfacción que 
vamos á causarles.

Aquí interrumpió Seheherazada su narra- 
ción, por ser ya de día, y á la noche siguien
te continuó de este modo:

CCCXIX

—Al decir esto se adelantaron hacia las 
puertas del calabozo, y según se iban acer
cando, oían con más claridad los lamentos 
de los prisioneros, que penetraron el cora
zón de Codadad.

Impaciente por terminar cuanto antes sus 
penas, aplicó inmediatamente una de las 
llaves á la cerraja; no siendo la primera la 
de aquella puerta, tomó otra, y ai ruido 
que haeía, todos aquellos desgraciados, per
suadidos de que era el negro que iba, según 
costumbre, à llevarles de comer, y apode
rarse al mismo tiempo de uno de les com
pañeros, redoblaron sus gritos y sus ge
midos.

Se oían voces lamentables que parecían 
salir del centro de la tierra.

Mientras tanto abrió el príncipe la puerta 
y encontró una escalera pendiente, por la 
que bajó á una vasta y profunda cueva que 
recibía luz por una lumbrera, y en la que 
había más de cien personas aseguradas á 
postes con las manos atadas.

—¡Desgraciados viajeros—les dijo—, mi
serables víctimas, que no esperábais mas 
que el momento de una muerte cruel, dad 
gracias al cielo, que os libra hoy por medio 
de mi brazo! He muerto al horñbie negro, 
cuya presa debíais ser, y vengo á quebran
tar vuestras cadenas.

No bien hubieron oído estas palabras los 
prisioneros, cuando dieron todos _á Ja vez un 
grito mezclado, de sorpresa y de júbilo.

Codadad y la dama comenzaron á des
atarlos; y á medida que lo iban haciendo, 
los que se veían desembarazados de sus ca
denas anudaban á soltar las de los demás, 
de manera que en poco rato estuvieron todos 
eniibertad. .
" Entonces se pusieron todos de roúiilas, y 
después de haber dado las gracias á Coda- 
dad por lo que acababa de baser, salieron 
de la cueva; cuando estuvieron en el patio, 
¡cuál fué el asombro del príncipe al ver en
tre aquellos prisioneros á sus hermanos, que 
andaba buscando, y que ya no esperaba en
contrar!

—¡Ah, príncipes!—exclamó al verlos—. 
^No me engañan mis ojo¿? ¿Sois vosotros, en

efecto, los que estoy viendo? ¡Puedo lison
jearme de poderos volver al rey vuestro pa
dre, que está inconsolable de haberos perdi
do! Pero, ¿no habrá que llorar á ninguno? 
¿Vivís todos? ¡Ay, la muerte de uno solo de 
vosotros basta para emponzoñar el júbilo 
que me causa el haberos salvado!

Todos los cuarenta y nueve príncipes se 
hicieron reconocer de Codadad, que los fué 
abrazando uno per uno, y les manifestó la 
inquietud que su ausencia causaba al rey.

Tributaron á su libertador todas las ala
banzas que merecía, así como los demás pri
sioneros, que no encontraban términos bas
tante expresivos para manifestar todo el re
conocimiento de que se hallaban, penetrados.

Hizo en seguida Codadad juntamente con 
ellos el registro del palacio, en que había 
inmensas riquezas de lienzos finos, brocados 
de oro, alfombras de Persia, rasos^ de la 
China y una infinidad de géneros diversos 
que había cogido el negro á las caravanas 
que había robado, y cuya mayor parte per
tenecía á los prisioneros que acababa de li
brar Codadad. Todos reconocieron lo que 
era suyo, y lo reclamaren. El príncipe hizo 
tomar á cada uno sus fardos, y aun partió 
entre ellos el resto de los génères.

Pero luego les dijo:
—¿Cómo harán ustedes para llevar sus 

efectos? Aquí estamos en un desierto, y no 
hay apariencia de que se encuentren, caba- 
llos»—Señor—respondió uno de los prisione
ros—acaso se hallarán ea Ies cuadras ¿e 
este palacio los camellos que nos robó el ne
gro, juntamente con nue-tros géneros.

—Puede muy bien ser así—contestó Co
dadad—; vamos á verlo.

Fueron con efecto á las cuadras, en las 
Que hallaron, no sólo los camellos de los co
merciantes, sino también ios caballos ue los 
hijos del rey de Harran, lo que colmó à to
dos de gozo.

Había en las cuadras algunos esclavos ne
gros, que viendo libres á todos los prisione
ros y juzgando á vista ds eso que habían

U NOCHES 7^^

muerte al negfo se íleharoñ de espanto y 
huyeron por algunos rodeos que ellos cono
cían, sin que los otros pensasen perseguirlos.

Muy contentos todos los comereiantes de 
haber resobrado sus camellos y sus géneros 
con su libertad, se dispusieron á partir; pe
ro antes de verificarlo dieron nuevas gracias 
á su libertador. . .t

Luego que se hubieron alejado, dirigién
dose Codadad á la dama le dijo:

—Señora, ¿á qué sitio deseáis ir? ¿Adónde 
dirigíais vuestros pasos cuando fuisteis sor
prendida por el negro? Me propongo acom
pañaros hasta el sitio que habéis elegido 
para vuestro asilo, y no dudo que todos es
tos príncipes tengan la misma resolución.

Protestaron á la dama los hijos del rey de 
Harran que no la dejarían hasta habérsela 
entregado á sus parientes.

—Principes—les dijo ia dama—yo soy de 
un país muy distante de aquí, y además que 
sería abusar de vuestra generosidad el pre
cisaros á hacer un viaje tan largo; os confe
saré que me he alejado para siempre de mi 
patria. Os he dicho' hace poco que era dama 
del Cairo; pero en vista de Iss bondades que 
me dispensáis y ia grande obligación que og 
debo, sería muy mal proceder de mi parte 
el ocultaros la verdad. Yo soy hija de rey. 
Un usurpador se ha apoderado _ del trono de 
mi padre después de haberle quitado la vida, 
y para conservar la mía me he yisto precisa
da á recurrir á la fuga.

Después de esta confesión, suplicaron á la 
princesa Codadad y sus hermanos que les 
contase su historia, asegurándole que toma
ban toda la parte posible en sus desgracias, 
y que estaban dispuestos á no perdonar nada 
por hacerla feliz.

Después de haberles agradecido las nue
vas protestas de .servicio que le hacían no 
pudo dispensarse de satisfacer su ouriosidad, 
y comenzó de esta suerte la relación de sus 
desventuras.

Seheherazada, viendo que ya amanecía, 
suspendió su narración hasta la siguiente 
noche, en la que prosiguió diciendo;
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